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La Columna del 
Director 

Quien haya ~eguido de cerca la evolución de la re­
vista i'\uestra Aves durame 1996. sin duda com­
prenderá d paso ~1hora dado. 

Re\'italizamos 1\ uesrra. Ave mante­
niéndola dc-mro dd marco c~pcdalizado 
con el cual ya lleva 1 • año ele aporte 
ornitológico~ y k ha permitido ganar un 
lugar singular en d i co1rópico. 

Y aquella revista instirucional que d 
año ra ado afirmo su frecuencia cuatri­
me. tral, ganó en calidad de impresión y 
dbe110 r . e :.ihrió ddiniti\•amcnrc hacia 
una tenütica con ervacionist:l ahora .se 
tom·icne l'n una lllllT:I publicación \a­
ruraleza 1:'· ConscJ'\'ación. 

1.:.is nueYas .·t:cciones incorporachts 
coino \ iven i,1s y l\o-,otr05 y la :-J'atur-.1k­
z,1, má • Olí.b qul· mm apareciendo en 

próximos nC11ncro .. nos animan a -,euuir i:, 

profunclízanclo l'fl la varkdad ¡ calidad 
de contcnidm originales que n~1estra rc­
vísta puede brindar. 

Otro aspccro que no.s enorgullece 
dc:,arrolbr e~ la ~1pmura lograd~1: más de 
\ eíml colaboradort. dl' la Argentinn v 
aht ra tamhit'.•n dl' llniguay y Bolivia han 
participado rnlunta1i:1m(·mc para enri­
que1.cr i:~tc nú1111.:ro en rnmenido } pun­
tos de vi:-,ta!,. E. te grupo .~urna cerca ele 
rrei11ta per onas si com,ickr,m10,o; a \uc.s­
rra:-. A,·e1.. Y de aquí en más todo.. lo:, so­
cios de 1.1 AOP podrán :wcriouar por r1.·­
léfono lo~ tema:.. a ilustrar en los próxi­
mo:-, números y enviar ~u foto:-y dibujos 
par:.i participar en b respecrh·a selección 
de este material. 

Confiamo~ que esrt: nuevo pa~o. to­
mado rnn la naturalidad y el respaldo alcanz::tdo 
durante un año de trabajo ahic:rm y participativo. 
será fundamtntal para poder conectar do11 mundos 
igualmente rico. r diver~os. por un lado el púhli­
co amplio que .'-t acerca a la AOP r por el otro 
íllll''ilro mararíllo:-,o patrimonio natural. 

Eduardo Haene 

L1 Asociación Ornitológica cid Plata lAOP) es una en­

tidad rivil independiente. ~in fin d . lucro, fundada en 
1916 parn d estudio y conservación de las aves ~ilvcs­
tres y sus ambiente . Pc-r:,;on ría Jurídica 2946. CL'IT 30-
6Ü4725284-9. Fxención rédito· irnp 1th a 239·'15-007-5. 
Bam.:o de la ación Argentina <Casa C •ntral : Cta. Cte. 
33079 '02. Banco Río <le la Plata: Caja de Ahorros 
0'-12·t2·í685 9. La AOP es repre ·entmtc en b rgem1na 
de 13írdLlfe lntcrnational. 

Horario de atención: de !une a viernec; de ¡q a 20:30; 
bibliotcc:.i: de 16 a 20. 
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. _ IDIJORIA1 

En los pasi los de la AOP, en ,las comunicaciones con nuestras corresponsalías y 
delegaciones, en la correspondencia con socios e interesados en la naturaleza1 en 
nuestros viajes, cursos y charlas siempre renovados, estamos respirando el aroma per­
manente de un trabajo intenso. 

Siempre con modestia, la AOP ha trabajado de manera silenciosa sin jactarse de­
masiado de sus logros. Y sin pensar en cambiar de actitud debemos ser conscientes de 
que estamos contribuyendo en distintas lafüudes a acrecentar los esfuerzos conserva­
cionistas. 

Debemos pues, continuar en esta senda y aprender a comunicar mejor nuestros 
objetivos, proyectos y resultados para que puedan ser debidamente valorados. Por 
ejemp1lo, decir claramente que la participación de la AOP en la campaña del Aguilucho 
Langostero fue una vital contribución para alertar sobre el problema que redundó en un 
benef1icio más que no1orio para la especie. O que en el corazón de la selva misionera 
estamos inaugurando en este invierno el esperado Centro de Rehabilitación y Recría de 
Aves Amenazadas de la Selva Paranaense. O que, en una inclaudicable actitud docen­
te, seguimos formando cientos de naturalistas a través de la EAN, los Safaris y los cur­
sos de observación de aves. 

Y esta comunicación más clara y amplia que como institución debemos asumir 
hacia afuera tiene como contrapartida obligada un necesar"o reconocimiento especial al 
protagonista central de este proceso: el socio de la AOP. Así, queremos agradecerlo ga­
rantizando la frecuencia de las publicaciones e informándolo más y mejor de todos los 
proyectos encarados. 

La producción conjunta con Alparamis S.A. del almanaque ºLa Naturaleza de la 
Reserva Ecológica El Baguar' es también un proyecto que resume ambas actitudes. Co­
municar a la sociedad nuestro trabajo de campo de más de dos años elaborando un pro­
ducto exquisito, pero al mismo tiempo obsequiarlo a los socios reconociendo el valor de 
ese apoyo incondicional, destacando ante un púbhco masivo el g¡esto de una empresa 
amiga de la AOP que piensa a diario en conservación de la naturaleza. 

El surgimiento de NATURALEZA & Conservación y Nuestras Aves, es otro de los 
ejemplos. Un trabajo silencioso producto del esfuerzo voluntario y desinteresado de 
gran cantidad de gente que pretende una dimensión más amplia de nuestro mensaje y 
una oferta mejorada para los socios y púb,ico en general que quiera sumarse a nues­
tras filas. 

En síntesis, en esta etapa institucional, las premisas so,n: hacer más por las aves 
y sus ambientes, comunicar mejor y aportar ideas y trabajo para que el proceso nos ten­
ga a todos por protagonistas. 

Andrés Bosso 
Director Ejecutivo I AOP 

♦ 



Los Futuros Parques Nacionales de ,la Argentina 

e on una fuerza Impensada 
hace apenas veinte años 
atrás, la comunidad mun­
dial está comprend·endo e 

rol de esos otros seres vivientes que 
han posibilitado el surgimiento y es­
plendor de los hombres sobre la Tie­
rra, Por inercia, imposici6n, moda o 
p opia conv cclón, en la Argent na se 
está registrande un incipiente cam• 
io de actitudes frente al ambiente. 

Incluso, la Argentina firmó la Conven• 
ción de liodiversidad surgida en a 
Cumbre de Río de 1992. 

Muchas veces, y en general con 
justificadas razones, se tia crit·cado 
úblieamente la fatta de accione 

concretas de los organismos eficia• 
es para cumplir con los compromisos 

amblentales. Sin embargo, también 
debemos reconocer que hay algunos 
aspectos, si se quiere de excepción, 
donde se han generado Importantes 
cambios y sería sa udable prestarles 
ate ción. 

El Sistema de Parques Nacionales 

de a Argentina ha experimentado un 
interesante crecimiento en los ílti­
mos seis años, vislumbrándose un fu• 
t11ro rico en expectativas que merece 
analizarse. 

PASOS 
CONSOLIDADOS 

El Slltilna de Paquee Nac1G,11 .. 
de la Argentina, por su grado de Instru­
mentación, la superficie abarcada y el 
úmero de unidades presentes, es e 

más impc,rtante conjunto de áreas n&­

tumes protegida del paÍI, Entre 1990 
y 1996 este sistema ha obtenido un 
importante ncremento en el número 
de unidades ptOtegidas que ya cuen­
tan con distintos grados de instrumen­
tación. De 21 unidades de protección a 
principios de 1990 (20 áreas y 1 espe­
cie declarada Monumento Natural)1 se 
ha pasado a 30 (27 áreas y tres espe,, 
eles declaradas Monumento Natural) 
hacía octubre de 1996. 

Las siete nuevas áreas son: 1) Re­
serva Natural Ettrlcta San Antonio, 

Misione$, con 600 ha; 2} Reserva Na­
tural Estricta Colonia Baníte~ Chaco, 
con 10 ha¡ 3) Reserva Natural otamen• 
di, Buenos Aires, cen 2.632 ha¡ 4) Par­
que Nacional Sierra de las Quijadas, 
san Luis, con 150.000 ha¡ 5) Parque 
Nacional Pre-Delta (Diamante), Entre 
Ríos, con 2.458 ha ; 6} Reserva Natll' 
ral Estricta El LeG~to, San Juan, con 
74.000 laclollll ._. 
cuyá, .080 ha. 

De esta forma la superficie prote­
gida ocupa en la actualidad 2.912.181 
ha, de la cuales 247.128 correspon­
den a las mencionadas flamantes in­
corporaciones. 

SI analizamos cómo se refleja 
este incremento en la protección 
de distritos biogeográflcos, 21 de 
los 40 distritos presentes en la ~,. 
gentina ya se encontraban ampara­
dos en 1989, incorperándose cinco 
nuevos entre 1990·1996. De lu sie• 
te áreas nuevas Incorporadas, tres 
han aportado distritos no represen• 
lados. Se trata de: RHerva Natural 
Estricta El Laonclto (Distritos del 
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:Monte Septentrional, Altoandino Cu• 
yano y Puna Austral)¡ ReseJYa Natu­
ral Otam.endi (Distritos del Algarro­
bal y Pampa Ondulada)¡ y Parque Na­
c;ional Siena de las Quijadas {Distri­
to del Monte Septentrional), 

En referencia a los animales ver­
tebrados en peligro de exttnción, de 
Itas 58 especies amenazadas presen­
tes en la Argentina el sistema ampa­
ra en áreas protegidas a 30 en la ac­
tualidad (!51, 7 %), habiéndose incor­
porado en el periodo anal zado una 
subespecie y una especie, lo que 
constituye un aumento del 6,7 %. Uno 
de estos animales es un ave: el chof. 
que o suJi coidlllerano {Pterocnemla 
pennata ga,teppl), amparado ahora 
en El Leonclto¡ y el otro el mayar cér­
vido sudamericano: el ciervo de los 
pantanos (Blastoc«us dicllotomus), 
registrado en otamendl y cuyo futuro 
en el área depende de un accionar 
comunttarto para allvlar la tradicfonal 
presión cinegética, ruultando clave 
en ese sentido la educación y exten• 
sión ambiental que se pueda generar 
desde esa reserva nacional, 

Nuevos 
Monumentos Naturales 

El huemul (Hl~amelus bi5ul­
eu•) y la taruca (HIP1Joeam,1us antl­
sensl•), dos especies de cérvidos 
nativos amenazados de extinción, 
fueron declarados Monumentos N• 
turales, una categoria de nuestro 
sistema de parques nactonale1¡ en el 
año 1996 mediante la Ley n° 24. 702. 
A pesar d& que varias poblac:iones de 
huemul ya cuentan con protección a 
traYés de los Parques Nacionales an­
dlft01Nllagónlcot existentes, no pue­
de decirse lo mismo de III congéne­
re 110rtefio. La taruca .. llalla mariJ• 

..... Mire ..... 
ma nacional y aún del Provinc:ial, 
eontándose con escasos registros 
de la especie para el Parque Nacio­
nal Calilegua. Este ciervo si- su• 
friendo una fuerte presión de caza 
furtiva en toda su área de dlllribu­
c1ón en la Argentina, a pesar de la 
existencia de cuantiosa legislación 
que prohíbe expresamente su caza. 
Resta ,entonces diseñar Junto a los 
organismos que administran los re­
cursos faunílticol provlndales, una 
estrategia de conservación que con­
temple ta creación de reservas en 
aquellos sitios que aún amparan po­
blaciones de la especie. 

TropWa de guanacos en San Guillermo. FOTO: E.Haene 

AVANCES RECIENTES 
En los úHlmos meses, )' como re­

saltado de la experiencia y el impul­
so obtenickls en esta década, se 
crearon por ley nacional tres nuevas 
unidades: los Cardones, Los Alisos y 
Condorito. 

t.os Cardones 
Ub cado en el centrHeste de la 

provincia de SaHa, abarca una super­
ficie dé 65.000 ha. Protege una 
muestra de las comunidades típicas 
de la Prepuna, como los Cardonales. 
También posee sectores de Puna, 
Monte y AHoandina. 

El símbolo del Parque es sin duda, 
el cardón {Trfchoce1e11s pasacana}. 
Esta cacticu 11111111, fonu y .. 
deros bosques (los cardonales) típl· 
cos comPonentes del paisaje lugare­
ño, En la fauna de la zona se destaca 
el guanaeo (Lama guanleóe) y e 
chincflillón (Lagidlum v,scacla) como 
representantes de mayor porte. El 
área resguarda diversu manifesta­
ciones arqueológicas. 

Campo Los Alisos 
~ostado sobre los faldeos ocd­

dentales del macizo de Aconqulja, 
abarca desde los 700 metros sobre el 
nivel del mar, hasta lat altas cum-
lns, en el suroeste de • 8Dn 
una • .,... • 

conserva un c:ompleto muestrario de 
los ambientes tipicos de la Yunga ar­
gentina y ecosistemas de alta monta­
ña. Están presentes especies de int• 
rés eonservacionista como la monte. 
rita serrana (Poosplzabaenl, endém·· 
ca de las s erras del Aconqulja. 

Dentro de Los Allsos se encuentra 
ras ruinas conocidas como "La Ciu­
daclta" o "Puebto Viejo". Según el 
arqueologo norteamericano Hohn 
Hyslop, quien las visitó en 1988, 
constituyen las cons1rucciones ln­
cáicas más importantes a sur de 
Cuzco. 

Quebrada del Candorito 
El proyecto total de conservación 

lnvoluc,a unas 147.000 ha, de as 
cualei uo.ooo ....... uu Re­
se,ya Pro nclal y e resto, unn 
37 .000 ha, corresponden a un área 
núcleo como rque nacional. Se en­
cu entra en el suroeste de la provin• 
cia de Córdoba, comprendiendo par­
te de la Pampa de Acha a. 

El paisaje dominante es montaño­
so, con quebradas cu~ertas de bos­
ques y arbustales y pampas con pas­
tizales. Una de las formaciones ve­
getales más Importantes son los 
bosqueclllos de tabaquillo (Polylepl• 
BMstlalit), muy presionado localmen­
te para la obtención de leña. 

El .ate valor biológico del Ífell ~ ............... 
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endemismos (alrede4er de 30) tanto 
a nivel especifico como subespecifl• 
co, restringid'os a las s·erras Gran, 
des de Córdoba. 

PROYECTOS FIRMES 
En la actualidad unos ocho pro­

yectos de parques nacionales cuen­
tan con funtlamentación técnica y 
viabilidad política para ooncretare 
en el corto plazo. Cuatro de estos si­
tios: Copo, San Guillermo, Los Vena• 
dos y Monte León; junto al Parque 
Nacional Quebrada del Condorito se 
encuentran entre las nuevas áreas 
proteg das nacionales que contarían 
con el financiamiento otorgado por 
eJ Banco Mundial, a través de la do­
nación del GEF (Global Environment 
Facility) en el marco del Proyecto de 
Conservaci6n de la Blodlversldad Ar­
gentina. Et mísmo se utilizará para 
instrumentar, incluyendo Ja compra 
de los predios, estas áreas. 

Puerto Península 
Ubicado aJ noroeste de la provin­

cia de Misiones, sobre el limite este 
del Parque Nacional ~azú, tiene 
unas 15,000 ha de selva paranaense 
en buen estado de conservación to­
davía en poder del Ejército Argenti­
no. 

La Incorporación de este sector a 
lguazú resultá de vital trascendencia 
tanto para ampliar este parque na­
cional, anexarle una zona de amorf• 
guaclón y, fundamentalmente, con• 
cretar el proyectado "Parque Nacio­
nal Tripartito" que propone Imple­
mentar una amplia zona de conserva­
ción integrando áreas naturales pro­
tegidas vecinas de Brasil, Paraguay 
y la Argentina. Este resuHaría la ma­
yor reserva de selva paranaense del 
mundo, 

Laguna El Palmar 
Es un área de unas 5,500 ha ubicada a 
unos 40 km al norte de Resistencia 
(Chaco). Esta zona aledaña al río Par& 
guay f ene una particular blodiversi­
dad que completaña la muestra de 
Chaco Otlental presente en el sistema 
de parques nacionales. Uno de los 
aportes más singulares de este sitio 
es incorporar ~nas de inundación 
de este rio, el hábitat olave de muchas 
especies típicas de la zona de mayor 
diversidad ictícola de la Argentina. 

la concresión de este proyecto paro 

mHirá aprovechar una oportunidad úni­
ca: tanto la Dirección Nacional de Bie­
nes del Estado, a cargo de este predio 
fiscal nacional, como las autoridades 
de la provincia del Chaco apoyan la 
creación de esta área protegida. 

Copo 

Con una superficie de 114.500 ha 
en el noreste de la provincia dé San• 
tiago del Estero, este lugar es una 
Interesante muestra del Chaco Occl• 
dental o Chaco Seco. El área aún 
cuenta con poblaciones de especies 
amenazadas como el yaguareté (Leo 
anca), chancho o pecarí quimilero 
(Paradroerus wag,erl), oso hormi­
guero pande o yurumí (Mil'~• 
ta tetradaclyla), tatú carreta (Prto­
dontN glpnfeus) y águila coronada 
( Ha,pihalyaetus toronatus}. 

Si bien Copo había sido declarado 
Parque Provinclal, carecía de la ins­
trumentación mínima que requiere 
un sitio de tanta Importancia con­
servacionista. 

San Guillermo 
Ocupa el extremo noroeste de la 

provincia de San Juan, con una su­
perficie de 860.000 hectáreas decla­
radas Reserva Provincial y Reserva 
de la Biosfera, ambas sin Instrumen­
tar en e terreno. Se proyecta con­
vert r unas 170.000 ha de máxima 
prio1'i°dad a la categoría de parque 
nac· onal, conservando allí los magtlt 
ficos llanos puneños y altoandinos 
con las mayores concentraciones de 

vicuña {Vicugna vicugna) y guana­
cos de a Argent" na. El resto se man­
tendrá bajo Jurisclicción provincial, 
como una extensa reserva periféri• 
ca. 

Las pampas de altura de San Gu~ 
Hermo ofrecen hasta el día de hoy 1.1n 
espectaculo silvestre maravilloso, 
donde se pueden apreciar manadas 
de varios cientos de vicuñas Junto .a 
guanacos y uris cordilleranos, y el 
avistaje de sus predadores, zorros 
colorados (Dusicyon culpaeus) y pu, 
mas ( Puma concalor), no es tan raro. 

San Guillermo aportaría Ja primera 
muestra representativa de comunid& 
des terrestres de la Puna a nuestro 
sistema de parques nacionales. 

Tala,npaya 
Con unas 215.000 ha en el centro 

sur de la provincia de La Rioja, es uno 
de los más impactantes escenarios 
naturales de la Argentina. Dentro del 
marco que le brindan hermosos par• 
dones rojizos, se conserva una mues. 
tra de la naturaleza del Monte, unidad 
biogeografica excluiiva de la Argenti­
na. Ademas merecen destacarse los 
yacimientos •queológicos y paleon• 
tológ'icot, de enorme valor cultural y 
cientifico. Afloran en el área depósi­
tos sedimentarios del Pérmico y el 
Triásico ricos en fósilea, especial­
mente de grandes anfibios y reptiles, 
que le confiere at sitio relevancia 
mundial, siendo juntoalschipalasto, 
parque provincia sanjuan"no vecino, 
uno de los yacimientos más importan­
tes del nwndo en. tu tipo. 



Laguna El Palmar (arriba) y 
San Guillermo (Derecha), 

incrementaran la superfície 
protegida del país. 

Toda el área era una reserva provin­
cial, que tenía un precario sistema de vi­
gilancia. Su inclusión al sistema de par• 
ques nacionales le asegurará el manejo 
acorde con la trascendencia de sus ricos 
recursos naturales y culturales. 

Los Venados 
El proyecto se ubica en el centro sur de 
la provincia de San Luis. Se planea la 
creación de un área núcleo bajo la cate­
goría de Parque Nacional aproximada­
mente 30.000 ha., rodeadas de otras 
30.000 declaradas Reserva acional y 
70.000 circundantes con la figura de Re­
serva Provincial. 

Protegería las últimas muestras de 
pastizal pampeano del sur de San Luís 
en buen estado de conservación, con 
poblaciones relictuales de la raza sureña 
del venado de las pampas (Ozotoceros 
bezoarticus cele!'). 'Esta especie y una 
ouena superficie de la legendaria Pampa 
en estado silvestre son dos componen­
tes aún ausentes del sistema de par­
ques nacionales. 

♦ 
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Salitral Le-valle 
Este proyecto tiene c-0mo objetivo ane­
xar al Parque Nacional Lihue Calel terre­
nos fiscales provinciales vecinos, que in­
cluyen una fracción del Salitral Levalle. 
Así este parque pasaría de 9.901 ha a 
totalizar unas 32.300 ha, sumando en 
esta superficíe los predios privados ne­
cesarios para permitir una correcta co­
nección del área protegida. 

Este emprendimíento, que cuenta 
con el apoyo de las autoridades provin­
ciales, permitirá incorporar hábitats y 

especies no presentes en el actual par­
que nacional y brindará un singular am­
biente, como lo es el salitral, para pro­
mover trabajos de investigación y ta­
reas educativas. 

Monte León 
Se encuentra al sudeste de la provin­

cia de Santa Cruz, en el extremo norte 
de la Bahía Grande. Abarca un sector 
costero con acantilados, cañadones y 
playas pedregosas de 24 km de longitud 
dentro de unas 6.000 ha que incluyen 

una porción terrestre con ambientes de 
la estepa patagónica. El carácter coste­
ro del proyecto permitirá sumar una fran­
ja oceánica de 3 millas marinas. 

Monte León cuenta con el segundo 
apostadero en importancia de la provin­
cia de Santa Cruz de lobo marino de un 
pelo (Otaria flavescens), con aproxima­
damente 1.000 ejemplares. También po­
see colonias de nidificación del pingüino 
magallánico (Spneniscus magellanicus) 
y la más austral del cormorán gris (Pha­
lacrocorax gairmard1), especie de alta 
prioridad de conservación con sólo 13 
cotonías conocidas para el litoral maríti­
mo argentino y una población reproducti­
va total de 1.100 parejas. En la Isla 
Monte León nidifican tres especies de 
cormoranes, dos especies de gaviotas y 
ocasionalmente el gaviotín sudamerica­
no (Stema hirundinacea). 

Esta área permitiría mejorar la esca• 
sa representatividad actual del litoral 
marino y la estepa patagónica en el 
sistema de parques nacionales de la 
Argentina. 

HACIA ADELANTE 
Seguramente la experiencia obtenida 

en la consolidación de las nuevas áreas 
y las tareas de fundamentación de los 
proyectos es valiosísima para compren­
der las posibilidades futuras. 
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Samuel (l'ltoJ Naroslcy y Carlos Nuñes 
Cortés, dos ltoml,res ••e lta•iendo 

cumplido sus respectlv•s vocaciones, 
soñaron con algo nuevo y casi como un 

;uego o un,a necesidad, tra•a;aron ;untos 
para transformarlo en realldad. 
Dos años después, el 111:,ro 11 cien 

Caracoles Argentinos'' está escrito, pero 
el sueño recién comienza. 



U na red de largos tubos platea­
dos, algo así como una enor­
me jaula de aluminio, condu­
ce a la oficina de Tito. Su es-

critorio, ubicado al final del extraño pasa­
dizo, denotaba los efectos de una inten­
sa actividad, rodeado de hojas escritas 
en distintas tipografías, algunos cuader­
nillos y restos de gomas de lápiz. Algo 
desentonaba con el blanco y al mismo 
tiempo se mimetizaba como parte de un 
mismo todo: caracoles negros. con el es­
malte un poco descascarado, descansa­
ban dispersos entre los papeles. 
Al sumarse Carlos a la cita, Tito nos con­

dujo hacia su departamento. Una vez am 
nos llevó directamente a una pequena sa­
la de lectura. Ocupando una de las pare­
des, un mueble de madera con libros, y 
una vitrina llena de caracoles dispuesta 
sobre la otra. Con movimientos lentos T~ 
to encendió la luz de la vitrina deja1do al 
descubierto las formas y colores de sus 
pequenas reliquias. enterneciéndose 
con lo que nos estaba mostrando. Como 
si las viera por pnmera vez. Pocos minu­
tos después, Carlos y Tito estaban inter­
cambiando información sobre los nuevos 
huéspedes de la repisa. Sus ojos brilla­
ban como a los niños que juegan a las ft. 
guritas y planean como canjearán, entre 
ellos, las "difícíles·. 

Carlos Nuñez Cortés 
comparte la pasión 
por los caracoles 

con su humor 
inigualable en los 

Les Luthiers. 

Caracoles: 
algo en común 

"A través de mi trabajo de ornitólogo 
siempre he mirado a los caracoles con 
simpatía, pero nunca me dediqué seria­
mente a su investigación. Creí que no 
iba a hacer otra cosa que ornitología el 
resto de mis días" afirmó Narosky, aco­
modándose en un sillón del livingjunto a 
Nuñez Cortés. "Circunstancias que no 
tengo claras hicieron que empezara a 
dar:es más atención. Recuerdo un viaje 
al Caribe. doride los caracoles vienen so­
los y tienen unos colores espectacula­
res; recolecté allí como en muchos luga­
res de Argentina, pero siempre queda­
ban abandonados en algún rincón." 
Hasta que en un viaje a Mar del Plata co­
noció la colección de Cisterna "Yo sentí 
que tenía la posibilidad de identificar lo 
que tenla en mis manos. Fui muchas ve­
ces, muchos días seguidos, todos los 
días."La encargada del museo le men­
cionó a un muchacho de Buenos Aires 
que slempre visitaba la exposición. Asf 
Narosky escuchó por primera vez el nom­
bre de Carlos Nuñez Cortés y su fascina­
ción por la malacología {la ciencia que 
estudia a los moluscos). La bióloga no 
tenía una dirección donde ubicar a Car­
los. Sóto le pudo dar un dato más: que 

era un integrante del grupo Les Luthiers. 
La otra cara de la moneda. El tea­

tro marplatense Roxi, localizado frente 
al recinto que exhibe la colección de Cis­
tema, tuvo al grupo Les Luthiers entre 
sus figuras durante muchos arios. Allí 
entra en esoena Carlos, Quien entre fun­
ción y función salla a la calle y cruzaba 
al museo para ver los caracoles. 

De una pasión 
nace una amistad 

Un día llegó a las manos de Narosky el 
lioro del grupo Les Luthiers. Entre sus 
páginas confirmó que a Carlos le gusta­
ban los caracoles "pero Que no era ob­
sesivo con eso". Mientras Tito contaba 
la anécdota, Carlos lo miraba resignado, 
como sabiendo ·de memoria" lo c¡ue su 
c,ompar\ero iba a decir. Narosky prosi­
guió ·decía que si le avisaban que a 800 
Km. había un caracol, él se acercaba". 
Esto le dio el impulso para conseguir el 
teléfono de Carlos. Cuando Nuñez Cor­
tés recibió el llamado, sabía quién era 
Tito porque había leído "Entre hombres y 
Pájaros", y desde entonces lo admiraba. 
'Para mí fue un gran honor c¡ue me lla­
mara por teléfono" afirmó Carlos, ·pero 
menos honor c¡ue para mí, que yo sabía 
Quién era él , porque claro, es un perso-



naje .. ." replicó Tito. Ambos compinches 
coincidieron en que si por ellos fuera 
··asi podemos estar toda la tarde. Es 
más, hace dos anos que estamos así", 

Al preguntarle a Narosky si el motivo 
de aquel primer llamado fue el libro, los 
dos contestaron un • Nooo" a dúo. Car­
los tomó las riendas del tema diciendo 
"yo rapidito te voy a explicar. En una de 
tantas charlas que tuvimos con Tito en 
su casa-quinta de Guernica, habíamos 
terminado de comer asado y tomar vino" 

arosky lo miró y uñez Cortés se apre­
suró a agregar •yo vino, porque él no to­
ma". Ambos rieron. "Yo estaba bastan­
te achispado. lbamos caminando por el 
bosque con sendos largavistas cuando 
Tito me preguntó qué esperaba para es­
cribir un libro sobre caracoles. Yo le d~ 
Je que no lo haria n1 loco. Que esa era 
una locura fruto del alcohol, y todo que­
dó en nada. Unos meses después me 
volvió a invitar y otra vez fuimos a cam~ 
nar, y bla,.bla, más alcohol... Tito me po­
nía la mano en la espalda y me decía 
"tomá un poquito más", yo no sabia por 
qué." Carlos contaba la anécdota y la 
nutría de gestos y muecas. Tito reía a 
carcajadas. "Tito me dijo c¡ue lo discul­
para por la insistencia y me volvió a de­
cir que yo debía escribir ese libro". A di­
ferencia de la primera vez, en esta oca­
sión, Tito le habló a su amrgo de un libro 
muy blen ilustrado, con fotografías. Le 
afirmó que no era necesario que escri­
biera una guía de todos los caracoles 
que viven en Argentina .. Le sugirió que 
hiciera un libro de aproximación, con la 
misma estructura de "Cien aves argenti­
nas', enumerando a los cien caracoles 
marinos más abundantes del país ·co­
mo para empezar·. Carlos se puso fir­
me y le pidió que no insis iera más con 
ese trabajo porque no sabía como hacer­
lo. ·vo nunca escribí un libro" admitió. 
"Entonces cuando ya estaba casi fla­
quear1do me dío la estocada mortal al 
decirme que él s1 ,y que si yo no me ani­
maba a escribir ese libro, él me propo­
nía escribirlo juntos. Por eso yo afirmo 
que un pajarón y un payaso se juntaron 
para escribir un libro de caracoles. Y 
alri escuché al gallo cantar por primera 
vez, y empecé a flaquear". Tito le propu­
so que fueran co-autores. "Entonces un 
día nos sentamos y empezarnos a ver 
cómo sería. Así comenzó un trabajo muy 
obsesivo, muy serio, y tomado con mu­
cho carino. De todo ésto ya hace dos 
años. O sea que nos llevó dos años el 
bendito libro!. 

♦-

"Una página de la flamante obra" 

Traición a los pájaros? 
En el caso de Carlos, su famllia r10 se 

sorprendió demasiado con la idea del fu. 
turo libro. Ya están acostumbrados a 
Que el papá o marido "hace cosas raras". 
"Yo no soy oficinista, smo que me gano la 
vida en el escenario: cantando, saltando, 
poniéndome de cabeza ... Soy un inquieto, 
como dice Tito, estoy siempre buscando 
cosas diferentes ... Mis compañeros me 
dijeron que es un dato más para confir­
mar que estoy totalmente loco". 

En cambio Tito sigue sin poder conven­
cer a los demás de que se esté dedican­
do a otra cosa que no son las aves. 
.. adle lo acepta. Algunos me cuestio­
nan. En mi familia no porque yo hago lo 
Que quiero, pero en el ámbito en el que 
necesariamente soy ornitólogo es como 
una especie de traición". ·Navas (Jefe 
de Ornitología del Museo de 
Cs. Naturales Bernardino RívaclavJa), por 
ejemplo, me dijo'Tito no nos abar1do­
nes!'. Es la sensación de que alguien 
se va del barco. Ob1Jiamente que no se 
trata de eso .• , 

Yo no trabajo profesionalmente en or­
nitología, lo he hecho siempre porque ha 
siclo mi vocación, mi deseo. Me divertí 
enormemente toda mi vida y quiero se­
guir divirtiéndome. La ornitología, para 
mí, se puso muy seria. Hay una exrger'l­
cia, o sea que no puedo hacer un traba· 
jo más o menos. No me puedo equivo­
car como me puedo equivocar en el libr~ 
to c¡ue estamos haciendo de caracoles. 
Alguien me va a decir 'pero esto es una 
barbaridad. Este ya está jovato, no da 
para más'". 

Lo maravilloso de investigar, de ahon­
dar en un tema, es la sorpresa que 
acompaña a cada descubrimiento. En 
sus víajes al interior del país, Ho ve en­
tre 150 y 200 especies, y las reconoce 
a todas, sabe sus hábitos (qué comen, 
cómo toman el ali ento, cómo se rela­
cionan). Afirma que para él esto fue co­
mo un recomenzar. "El principio es muy 
difícil, entretenido, simpático. Es como 
la luna de miel y una vida de casado de 
muchos años. En el matrimonio hay 
otras cosas, pero la luna de miel tlene to 
suyo, no?". 

• Mi primer libro ("Entre hombres y pá­
jaros") fue bastante autobiográfico. 
Ahora he vuelto a encontrar lo mismo. 
La sorpresa que está mostrada en ese li· 
bro, la novedad, las circunstancias, to-­
das inesperadas, y los hombres vincula­
dos a ellas ... que son otros. El hallazgo 
mismo de Carlos me ha hecho divertir 
much!simo. El libro lo hicimos con una 
seriedad absoluta pero riéndonos cont~ 
nuamente". Según Carlos hay un mon• 
tón de chistes en el libro. Narosky con­
tinuando con el buen humor de su amigo 
agregó "Cien chistes de caracoles". 

Dios las cría y 
ellos se juntan 

Quien no los ha visto reír intercam­
biando chistes o exponiendo sus ideas 
complementándose, al continuar uno la 
frase llue deja suspendida en el aire el 
otro, podría preguntarse oórno logran, un 
ornitólogo y un músico llegar al equilibrio 
necesario para volcar sus ideas en un li­
bro de caracoles. A lo largo de la entre-



------ .. ··-----·--·----····------ PERSONAJES ---- -----~--~--

vista no sólo se evidenció el buen humor 
que poseen, también se deslizó el caririo 
y el respeto que los une. Las autocríti­
cas no faltaron a la cita, pero siempre en 
un tono gracioso. Narosky tiró la prime­
ra piedra "Yo soy un obsesivo para el tra­
bajo, pero Carlos nos gana a todos•. 

En el momento de la creación de un li­
bro, el escritor conscientemente o no 
destina su obra a un lector imaginario'. 
Carlos escribió pensando en sus años 
de mochilero. Deseando que fuera de 
utilidad para aquellos que caminan por 
la playa juntando caracolitos, y quieren 
saber algo más de e11os (de dónde vie­
nen, cómo viven. cómo es el bichito que 
los habita y cómo se llaman). Según Car­
los "iodas ac¡uellas partes donde inter­
viene algo de carne humana, las escribió 
Tito". Narosky c¡uería hacer un libro "Más 
humano, con anécdotas, etc. Como para 
que lo leyera un colega·. Además de sus 
anhelos personales los condicionó la tal­
ta de bibliografía sobre el tema. "No hay 
en Argentina ningún libro de divulgación 
sobre caracoles. Nos encontramos con 
la preoC1Jpación de poner todo" . 

Tito Narosky y Carlos Nuñez Cortés trabajaron dos 
años para concretar la obra. FOTO: T. Scavella. 

Trabajaron junto a Jorge Deveril (Jefe 
de arte de la Ed.Albatros) en la parte 
creativa . Las fotos que ilustran a cada 
especie fueron tomadas por el hermano 
de Carlos (Quique Nuñez). De los aspec­
tos biológicos se encargaron: Pablo 
Penchasade, el biólogo del CONICET que 
impulsó la construcción de la sala de Ca­
racoles del Museo de Cs. Naturales B. 
Rivadavia, y Daniel Forcellí (antiguo orni­
tólogo de campo, dedicado desde hace 
años a la malacología). 

El sueño recién comienza 
"Argentina vive de espaldas al mar, Es­

tamos intentando modificar una estructu­
ra cultural de nuestro pa!s", coinciden . 
Comparativamente. la malacología está 
en el mismo lugar en que Tlto Narosky en­
contró a la ornitología, hace treinta años. 

Paralelamente al lanzamiento del libro, 
en el mes de mayo de 1997, Argentina 
verá naoer a la Asociación Malacológica. 
El deseo de Tito y Carlos es que "Cien ca-
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racoles argentinos• sirva de trampolín pa­
ra que se escriban otras obras, ·porque 
al tener más cosas nuestras, más cultu­
ra, más folclore, también se quiere más 
al país". "Que crezca saludable y nazcan 
muchos descendíentes'' dicen sonriendo, 
mientras canjean los últimos caracoles 
de colores y comentan 'Lo que quedó de 
todo esto es una gran amistad". 



Un Avance Necesario 

L a creación del primer parque 
nacional tripartito de Sudamé­
rica está en marcha. El pro­
yecto, presentado por el sena­

dor Julio C. Humada en el Senado de 
la Nación. tiene en territorio argentino 
como punto clave las tierras fiscales 
de Puerto Peninsula, ubicadas entre 
el río Paraná y el Parque Nacional 
lguazú. Estas, aún en manos del Ejér­
cito, constituyen el vínculo de unión 
para esta iniciativa. 

Este primer parque tripartito enla­
zaría el Monumento Cient1fico-Hístóri­
co de Puerto Bertoni (Paraguay) con el 
Parque Nacional do lgua~ú (Brasil), el 
Parque Nacional lguazú y los parques 
provinciales Urugua-í y Yacuy (Argenti­
na). La unión del rosario de reservas 
de la selva paranaense. est~ supedi· 
tada a la protección del área conocida 
como Puerto Península. de 15.000 
ha. Este predío, hoy administrado por 
la dirección de Remonta y Veterinaria 
del Ejército Argentino, está dedicado a 
la extracción maderera y al enriqueci­
miento con especies arbóreas nativas 
(palmito) y exóticas (como el paraíso y 
la toona). 

Originalmente estas tierras fueron 
asignadas al Ejército con objetivos 
geopolíttcos de resguardar la frontera 
nordeste de la Argentina. Sin embar­
go, en la actualidad esta idea necesi­
taría un replanteo ante el auge alcan­
zado por el MERCOSUR. Es fácil perci• 
bir que la riqueza faunística del área 
está relacionada a la cercanía del Par­
que Nacional lguazú, pero de seguir 
con la actual explotación es de espe­
rar que ni la provincia de Misiones, ni 

la ciudad de Puerto lguazú obtengan 
los beneficios de esta área, la cual pe· 
se al uso extractivo de las últimas dé-

♦-

PARA.GUAY 

por Marce/o Almirón 

so para crear la 
prímera área pro­
tegida trlnacional 
sudamericana. 

Además 
se habría dado un 
claro ejemplo de 
preocupación am­
biental integrado 
en el marco del 
MERCOSUR. Con­
siderando que el 
turismo es una in-

1 dustria de gran 
crecimiento (9 % 
anual) Misiones y 
par ti cu lar mente 
lguazú por su ub~ 
cación y naturale• 

-r;.,..;v .... za, podrían desa• 
rrollarse en base 
a una verdadera 
oferta eco tu rís ti­
ca. Ello es factible cadas, encierra una alta diversidad de 

especies animales y vegetales. 
Considerando que el tema ha cobra­

do notoriedad en los últimos tiempos, 
de las voces que se manifestaran mere­
ce destacarse una carta de lectores 
que fuera enviada al diario Clarln (aún 
no publicada) por Santiago Krapovic­
kas. Director de Conservación de la 
AOP, en donde se expone claramente el 
problema y se destaca que el traspaso 
del predio Península a la ación sería 
el paso adecuado considerando que se 
incorporaría al Parque acional lguazú. 
que cuenta con infraestructura necesa­
ria para su funcionamiento, y con la ca­
tegoria de Parque Nacional que tiene 
considerable aceptación internacional. 

Esto generaría un nuevo atractivo 
para el desarrollo turístico local, y a ni­
vel nacional se daría un importante pa-

por su bajo costo de inversión inicial a 
diferencia de nuestros riermanos brasi­
leños que en estas latitudes y por falla 
de ambientes bien conservados, deben 
construir grandes obras de infraestruc­
tura. 

La cesión de tierras para liermanar 
intereses es una clara señal de inte­
gración que genera condiciones más 
favorables para concretar proyectos 
compatibles con la función de estas 
reservas y obtener susbsidios. 

Por lo tanto el verdadero destino de 
las tierras, s1 se efectuara el traspaso 
de Península a la Nación con la cate· 
goría de Parque Nac¡onal, estaría di­
rectamente ligado al desarrollo regio­
nal y a la concordia internacional, un 
gesto de madurez política largamente 
esperado. 



/ 
I 

. .:~, 
' a\~ ""e-,º 

(,,.. !,, "' .. ," .,,, o~ 
' ,,,,, i\'¡,,-º< 

r ' ''"1.l Q~/(' 

"·, ""º 1 '·,,,,, ~( 
r '1t,, ¡11)'-.,,q. 

<, , .,..11 

• lió l 995J y el dici;;m•re 
,c91...,.s :és aparecieron un erie de 

so• C'011•ervación y comercio de lau sil-
ve;.~~ •Ví en una discusión ética del asOlllfO. 

os. c.,ue con las dos cartas pu•licarlas en e 
oportunidad, .,ue resumen los dos puntos d v. sta 

su~idos se redondea una primera etapa d lo 
temática. in , s próximos números empe.za mos a 

avan•ar so•~ el análisis de estudios de osos. 

Se· or Director \ loglco de nuestra fauna y las dificulta- legales (le s y decr s), y am • 
fA.,,.-r,. \ des de fiscalización, que las tiene y la es ( 1 ,versl , gestlon a • 

""',-,rO\. fi!'fclo los artículos de los últJ.- on muchas, no pueden paraltzar la ta. y ·- amb·ental), 
.,oe,,.cl()liº mos números de 11Nuestras Ave'& • so-política administrativa o c:omercia de las posibles aceione, para co 

e uso sustentable y comercie de la Argemina. nestar este complejo problemai 
aves silvestres. El debate aunque de- Vivimos, en un mundo comi, ejo, drían enumera de la siguiente ma­
sorganlzado, es enriquecedor, pero donde la búsqueda de so uolones razo- nera: control de transJJOrte y comer­
confuso para generar opinión, porque nablea s11ele dM mucho trabajo y don- clallzaolón de especies para romper ·a 
se fusionan principios conservaclonls- de no son pocos los que creen que no cadena de ,comerclalizaclón; la imple­
las con discursos proteccionistas. Innovar e.s l'o me OJI', cu ndo no, lo más mentación de áreas otegida (de 
Además, los juicio de valores publi- fácil. Nos guste o no, el mundo srgue cualquie tipo y tama ~ o); fa cuantifica­
caclos sobe .,ética" parecen rechazar innovándose y rodando, SI no le da- eión y eualifitaeión del estado de una 
que también hay comerciantes de pá- moa un lmpu :so con alternat vas via- población delermjnada (recurso), para 
jaros con ética y conservac·onistas o bres y realistas ,(en lo ambiental, co- fundamentar su uso y prot~lon; la 
pr,ote~ionistae sin ella. me cial, legal, administrativo y so- puesta en marcha de eampañas infor-

Me parece oportuno refliexlon I so,. clal), rodará, pero con menos espe, mativas y de toma de conciencia en 
bre cómo podrian inse,ta~e las pro- eles y menos superficie de habltats medios de dif111slon y escuelas; a soli­
puestas y planteos publicados sobre naknales, citud de poyo financiero a e pre s 
este tema en la realidad soclo-econó- A veces, hay debates o discusiones o distintas Organir..aoiones ambienta­
mica actual, Muchas de las propues- ,donde 1pareciera que todos tienen, la listas no gubemam nta es¡ e lnvolu­
tas presentadas están dirigidas al razón. Espe o que éste ne sea nuestro erar a di igentes y, sobre todo, a per­
país d'el bl'anco o negre, con personas c:aao, porque alguien podría acotar sonas en general. 
buenas o malas, amantes o destructo- "que poco razonablesl" Tal vez, lo más dificil d controlar 
ras d'e la naturaleza. sea nuestra naturaleza human111 Dio-

Creo firmemente en que se pueden Claudia Bertonatli ses y Demonios al mismo t empo, e-a 
administrar sustentablema te los r• paces (le la.s cclones más altruistas y 
cursos naturales y que la lntanglbill• Señor Director: de las mas pecaminosas. Como dljua 
dad o prohtbicl6n tiene el sabor del M1ahatma Gandhi: "Hay ufü;iente en 
fracaso de no aberlo hecho, P en.so A lo acertado de las ap eoiaoio.nes el mundo para cubrir las necesidades 
que es mejor vivir e.n un mundo dond de Hernán Casañas, Miguel Mellar y de tOdos. .. peto no hay suficiente pa-
tengamos a oportunidad a apreve- Clara lliveros Sosa en los últimos nú- rala codic a de todos,,," 
chal bien sus recursos que en otro meros de Nuestras Aves, me permito 
donde todos estén vedados. Conside- agr,egar aspectos conceinlentes a las Luis R. Volkman , Delegación 
ro un error mezclar princip"os y crite- causas involucradas en el tráfico de Córdoba1 AOP MClaes C, 01 eg". 
ri.os técnicos o tegales con posicione fauna, un problema comp ejo en don­
de índole personal en cuanto a la ac-,i- de interactúan aspectos éticos (filo­
tud final de eada uno. soficoa), económicos (de gr n enver, 

E fr•gmentallio conocimiento blo- pdura), socta es 1(paut.as cunurare.s), 

Nota: recomendamos enviar cartas cortas 
(m nos de 200 palabras) para evitarnos rb 

sumirlas. 





N o hay mal que por bien no 
venga reza el proverbio que 
repiten las personas mayo­
res. La mortandad de aguilu-

chos langosteros (Buteo swainsom) 
que ocurrió en la Argentina durante los 
veranos pasados parece haber sido 
una desgracia que encaja en esa frase, 
por lo mucho que nos enseña sobre có­
mo conservar la naturaleza en los tiem­
pos Que corren. 

EL MAL 
En su momento, nadie pensó que 

una calamidad semejante pudiera ali­
viarse en el corto plazo. Y no era para 
menos: durante febrero de 1996 se en­
contraron más de 5.000 aguiluchos 
langosteros muertos en el centro de la 
Argentina: sur de Córdoba, norte de La 
Pampa y oeste de Buenos Aires. No to­
da la zona de riesgo, un amplio sector 
de la llanura pampeana central, fue re­
levada en busca de mortandades. Ade­
más, muchos cadáveres pudieron ser 
removidos rápidamente por animales 
carroñeros, como chimangos, peludos 
y otros. Por eso. se piensa que el pa­
sado verano habrían muerto en la Ar­
gentina muchos más individuos que los 
encontrados: no menos de 20.000 en 
total. Algunas estimaciones poblacio­
nales para la especie en su conjunto 
arrojan la cifra de 344.000 Individuos 
con lo cual en una temporada se ha­
bría perdido más del cinco por ciento 
de la población. 

EL VILUNO 
En un hecho con pocos precedentes 

en la Argentina, los incidentes que 
afectaron al Aguilucho Langostero fue­
ron bien documentados ,en un eficaz re-
levamiel\to coordinado por entes gu• 
bernamentales. Al hallar animales 

..... ~.¡-,muertos, se entrevistaba al encargado 
del campo acerca de los agraqulmicos 

AgricuHura Sustentable 
¿Cuál debe ser la postura de una Institución 

COIINmlCionistl como la AOP frente al 1110 de 
p&1g1■--.en 11 .,icutma? Allllqll,e estM..,.. 
taclas IOII YlllmDI CU)'O UIO iflllllca riesgos 
para la salud y_. el lllldlo, bien aplicadas son 
coao las mediciall al cuerpo l'unlno. La agñ­
cultura 111stent:abl-, Ntldll como ..,. 
que no daña los MCUr908 natul'lleS¡ Implica utJ. 
la 1M llemlnlentat adecs•MM (lnduyendo 
produetos qllfflCO&) 811 ciertos momantos y 
ca1tidadK. Un buen liltema dec:onbol ele o,p­
...,.. parjtl41 i .. ('ilmadoMlnejolflttgl'8do 
de ,..._, dllle ..,. • cuenta que el caallivo 

Una especie fascinante 
E a&Ulludlo langostero •• un ani • linf 

Is por varial razones. Se trata de un ave de 
pre11 de 1a!naiio medilll!Ot 1111• alimenta a 1111 
,pidlones 00ft roedorel, perG que et resto del 
año consume Insectos 11',19 foll'!IIWI grandes 
mangas. Pero esto no as todo; lllS áreas de 
cña ~ de invemada están separadas por IIII09 
10.000 km, dlflanl;i.l q¡ue rflCOl're dos vece, al 
año en 8111 welOi miOttOflas. Una de las P8'1'­
IOIIIS que mál lo he llluliMlo tn el mundo es 
5111st Houston. que se lOqlnlllCló al, not• que 
un Individuo habrá reconido duraflte IU vida 111 
misma ilstancia tfM1 un automó\111 promadlo du­
rante su, años de u.o. E desplazam.lento entre 
la provindll de Alletta, en Canadá, y la Argen­
tina, le IMllme a 1111 IIYet unos dos meses. 

A dW..ncla de otrot mlgrantes, el agullu­
cllo nanga planeando sobre corrlentM de ai­
re ucendentes , ayudado por los vientos, ali 
partcer siguiendo las 111.1111.1 ~ntinentales. En 
Centroamérica tu ruta migratClfia e1 muy M-

que había aplicado. En 14 de los 18 
casos de mortandad detectados, la 
gente mencionó al insecticida órgano­
fosforado Monocrotofós, pulverizado 
solo o en combinactón con otros pro­
ductos con el fin de controlar la tucura 
(langosta no migratoria). Si bien estos 
datos eian sugerentes, aún faltaba la 
prueba concluyente, que provino del 
análisis de muestras en distintos labo­
ratorios. Todos los casos que pudíeron 
ser analizados indicaron que el Mono­
crotofós estaba impHcado en la muerte 
de los animales. 

MOVILES DEL CRIMEN 
La temporada 1995-1996 fue muy 

seca en la pampa central. Al bajo ren• 
dimiento de los culti\'os se sumó una 
invasión de tucuras que amenazaba 
con llevar a la ruina a muchos agricul­
tores. La búsqueda desesperada de 
soluciones condujo al Monocrotofós, 
un producto con gran poder de volteo y 
bajo costo, cuyo uso se generalizó en 
la zona. Pocos repararon en que no es-

y ,u pbtgls ton n sistellla m,o, y ,por lo tanto 
coqilejo y di • • Es necesario conocer la 
llbundanda del o,gMisnlo pteljudicial y 1,11 delo 
blológlco en reladón al 1;111tivo, antes de Iniciar 
el conbol. Em procedimiento permitirá .-valulr 
si las pénldas que «.aslona la peste tienen ver­
dadenl importanda i-a la prCdlCdón. Cuando 
el mitamlento COfl agroquimkos Htá justfflca­
do. lllllrá que buscar la klrma mál eficiente de 
hacerlo. La mstancla a apicar debe aer espad, 
ka: matar 11111 plaga pero no II u tnenligos 
naturales. Ademis, puede habar un estadio en 
el ddo de la plaga en que ésta rea más tenll­
ble, de modo que puedan usarse productos de 
.. toxicidad. 

lrKha, por lo que a1Ii pud aron hacerse re, 
cuento1 de la polllaclán total, Sin mbargo, 
huta hac:a poco habia dudas nb,e el de&1f o 
fina de grueso de la poblaclén en Sudameri, 
ca. Brian Woodbridge, Marc Bechafél y otros ln­
vestJgadoreli d. Estado1 Unldo1 y Canadá M­
tán realizando un pan esfuerzo cooperativo 
para CGnoter con mu precisión loa d splaza­
mlentos de Ta elPf(:le. Durante la úttima tern­
potada, colocaron 30 bansmlsore1 IB.teliblle,1 
sobre el lomo de ind1vH11u11t11 aduttos, que ha­
bían sido c.apwrados en distintos puntos de 111 
área de cria. Los equ pos ha enad<! enYiando 
lnformeclón 10bre 'la ubicaeion pred111 de las 
&Vff dur&11te su vi~es migratorios J III uta­
á11 en la Atgentlna. As.í se llegi a saber que se 
concentran en grandes núfflefos en el área 
que abarca el oene de Buenos Aires., el 111r de 
Santa Fe, el norte de La Pampa, y la zona lla, 
na del 111r y este de Co1d~. Esta tecnologia 
permitió tambliill detec-tw loa p,rlmeros eplíO' 
dloa de mortandad conocldot¡ ocunidos en la 
temporada 1994-95. 

tá registrado legalmente para controlar 
tucuras. En aquella circunstancia, 
atender las indicaciones de las etique­
tas de los productos parecía una pérdi­
da de tiempo, aunque lo que allí figura 
es reflejo de la ley. Fue un error fatal! 
para el agroeoosistema pampeano. 

VOLUNTADES 
ENACCION 

La suerte de los aguiluchos langos­
teros en la pampa conmo1Jió profunda• 
mente a muchos conservacionistas en 
toda América. Recordemos que es una 
especie migratoria, que anida en Cana­
dá y Estados Unidos y luego pasa el Trt 
vierno septentrional en nuestras latitu­
des. Hace muchos años que los patses 
del norte dedican grandes esfuerzos 
en cooperación internacional para pro­
teger a sus migrantes, de modo que su 
preocupación por estas aves no. tardó 
en hacerse oír. Mf:ls de un funcionario 
argentino imaginó posibles represalias 
comerciales u otra clase de maldicio­
nes sobre la economía nacional si no 
se hacía algo al respecto. En pocas pa­
labras, h!.Jbo una conmoción en las re­
partic nes estatales vinculada$ con la 
agric ra 'J el manejo de los recursos 
naturales. forWnadamente, el poderO-: 
so lnstitu o Nacional de Tecnologla 
Agropecuaria (INTA) ya tenía en su rnte­
ríor I semilla del cambio con respecto 
a su visión de la vida sllvestre. ~ace 
varios a~se había iniciado en el try~­
tituto un pequeño programa <ledicado a 
la fauna silves.tre, al mando de María 
Elena Zaccainini. El programa fue f#¡l 
punto de partida para aglutinar una co, 



misión inter-institucional que incluye a 
la Dirección de Fauna y Flora Silvestres 
de la Nación, al SENASA {Servicio Na­
cíonal de Sanidad Agroalimentaria, an­
tes IASCAV), a organismos provinciales 
y al INTA. Con el aporte central de es­
te último, la comisión ha desplegado 
una enorme actividad, orientada princi­
palmente a la investigación del proble­
ma y a la prevención de nuevas mor­
tandades. Tal vez el mayor mérito del 
esfuerzo es que ha logrado algo impen­
sable hace unos pocos años: instalar 
el tema del manejo de la fauna silves­
tre en agencias estatales tradícional­
mente productivistas. La capacitación 
del personal, el equipamiento adquiri­
do y la información distribuida permi­
ten augurar un cambio importante en 
las políticas argentinas hacia los 
agroecosistemas. 

Otro hecho inédito ha sido la reac­
ción de las empresas que venden pro­
ductos con Monocrotofós. Cuando la 
AOP se dirigió a Ciba-Geigy (hoy Novar­
tis) reclamando que retirasen el plagui­
cida óe la venta, la compañía ya habla 
comenzado con un programa que impli­
caba el cambio del Monocrotofós por 
productos de menor toxicidad a los co­
merciantes locales. A su vez produje­
ron un afiche en colores, un folleto, y 
avisos pagos para radio y televisión. 
En todos ellos presentaban al aguilu­
cho langostero como una especie útil, 
amenazada por el mal uso de este in­
secticida. Una cuestión destacable es 

Monocrotofós 
Como ya Informáramos en Nuestras Aves 

34, este agroquimleo no está registrado e Es, 

1ado1i Unidos ni en Canadá (no fue prohibido, 
sino que ft8dle quiere venderlo allí, po, la& 
tue,tes olgenclas llllblentales que debería 
montar), En umbio, se uaa en otroI paiHs 
desarrollados, como Halia, Elpaña )' Francia. 

En la Argentina está registrado !Mijo distin­
tos !Mimbres comerciales y formulaciones.,. ·C. 

mo ac:aridda e IMeeticlda de uso agMola. El 
orpnlsrno encargado de controlar el uso de 
agtoquímlcos u el actual SENASA. la Dlspoli­
ción 121 dti 1969, de la H Secfftaria de Agri­
cultura y O..aderia, prohíbe atnfflcamente al 
,lllonocrotofo& para al control de la tucura por 
111 albi toxkidad. Esta vieja norma, allora ratl­
fic.acla luego de años de desaso, resulta Yi&lo­
naria por e11anto recoaoce el riesgo ambh111tal 
,que conlle\la el control de tucuras con vene­
nos mu.y poderosos. Varias lnstitllcione• -en­
be ellas, la AOP· reclam•on 11n1 mayor ret­
tricci6" del Monoctotofós al conocer los ipi­
sodios de mortandlll N a,;ulkacllo En rn­
puuta a .. 1n PINl"IClol, el SENASA emitió la 
Rnohldón 396/!II, que prohibe sa uso en wl­
tivos de alflllfa, donde lol IIClliluchol y OtrM 

que Ciba convocó a otros laboratorios, 
como Queaca, Chemiplant, leona y Ata­
nor, para que se sumen a estos esfuer­
zos. En conjunto, estas empresas tie­
rien casi el 70 % del mercado de Mono­
crotofós en la Argentina. Ante una si­
tuación ciue requería medidas urgentes 
desde todos los sectores que compar­
ten la responsabilidad de lo ocurrido, 
la industria de plaguicidas adoptó una 
actitud constructiva que contrit>uye a la 
solución. 

Cabe destacar que Novartis hizo po­
sible la concurrencia de la AOP a una 
reunión internacional sobre la conser­
vación de los aguiluchos langosteros 
en relación con el uso de Monocroto-

aves suelen allmenterse. 
El etotcudcó1ogo Pierre Mineau, del Servi• 

clo Canadiens. de Vida Silvestre, está COOfdi• 
nando un g,upo Internacional de in,vettl&ad• 
res que tratan de en.luar clentificamente el 
riesgo ambiental del Monocrotofós. Una con­
clusión prellmlnar da su trabajo e. que aú:n en 
las dosis legaft1 minimu, este producto es 
peligra.o P•• las aves, ,especialmente para 
los La11gosteros. Los espeelallstas en control 
de plagas agregan qua en cantidades menores 
a las mencionadas, el produdo ya no e:s efec­
tivo pag III cometido, Por ende, creemos que 
no hly un uso seguro de esta sustancia en ti 
,minos ambientales. 

El Monocrotofós penetra en las aves prt~ 
dpalmente por Yia oral, al ·ngerlr inaectos 
contaminados. Actúa a n vel del sistema ner- 1 

rioso, como Inhibido, de la acetikellnestera­
aa. El efecto es el de lml)6dlr la transmisión 
del impulso nervioso: el anima1 e11perlmenta 
una ereciente parálisis muscular hesta que ya 
na puede respirar. Como lol aguiluchos suelen 
seguir a la maquinaria agric:ela para attapa su 
alimento, a YKe& son rodados cen inMcticlda 
durant• aplicaciones terrestres. De esta for­
ma suman u:n nuevo peligro, ~ es Ma intoxi• 
cacltin a través de 11 piel. 

fós, que se realizó en marzo de 1997 
e11 la sede de American Bird Conser­
vancy, en Washington. Nuestra Asocia­
ción debe agradecer el gesto, sin cam­
biar sus objetivos de conservar las 
aves y sus ambientes. 

LA AOP Y LOS 
PRODUCTORES 

RURALES 
Como ya informáramos, la AOP re­

clamó en su momento la acción de los 
entes estatales relacionados, pero no 
se quedó allí. Pensamos que era nece­
sario hacer aportes concretos para evi­
tar nuevas mortandades, dado que ha­
bía escaso tiempo antes de la llegada 
de los aguiluchos en migracíón. Enfo­
camos entonces nuestra tarea en dos 
direcciones: información pública, y re­
levamiento de la distribucíón y ecología 
de la especie. En el primer aspecto, di­
señarnos una campaña modesta pero 
factible, orientada principalmente a la 
comunidad rural de las zonas en donde 
hubo mortandades de aguiluchos. 
Nuestra tarea fue complementaria y 
coordinada con lo actuado por el Go­
bierno y las empresas. Sr bien conta­
mos con pocos medios. tuvimos la su­
ficiente agilidad para comenzar el tra­
t>ajo temprano en la temporada (a prin­
cipios de octubre de 1996). utilizando 
mensaies más claros y directos que 
las otras campañas que entonces esta­
ban por comenzar. Los medios emplea­
dos fueron la distribución de un afiche 
(cuya copia reducida fue entregada con 
Nuestras Aves 35); entrevistas perso­
nales: artícu1los en medios gráficos; 
apariciones en radio y televisión, y 





El aguilucho no está solo 
llnl ~ enriquecedora ha tklo la polibffi. 

dad de ~lir eq,eriencia ~ un {rvpo hu­
,mano hetelagfflflll, Mlmamente g111lfflll r Clllll­

prome-tido con loe objethot ele cOllWYadón de I• 
nat&mlleza. Muchoe de Mlt lnte&,anlff ton IOCios 
y amigos ......... de a. entidad. b AOP ntí 
orpllOM y apadtc:lda por • labof. 

Yarlas 1penona& hicieron aportea suttanclales 
al trabtio que dnarrollamol: AO.aín Laiiuae, 
Bñan WoodbricfCe, Alejandro Moudad, Rkwdo 
BMM, Hemi!n c...-.., AIMha Pl,azzi, Adl'iin 
DI Glacomo, Blblana lntíia ~ Pedro f1om. 
baum, LIIII lmlllio, Carto. Marchlllo, Fnnclaco 
Mattar, Pablo Quirop, o.riela Calcapo, Dante 
fuNl'G J Ricardo Medel. 

Lula Huller, Wllbur Trlpp, José Lelbennan, M 
,iel Wel Roda. la-celo Viñas, VIREO (Vi111af 
Reloul'Cff fo, OmltholOC)', ..... Audemil de 
Ciencias de Rladtlfla), Cllriltial'I Savigny r la lm-

productos mas peligrosos. 
En cuanto al Monocrotofós, tenemos la 

certeza de que pronto dejará de usarse en 
la Argentina. Hay suficientes pruebas de 
su atta toxicidad para la vida silvestre co­
mo para prohibir su aplicación en todo ti­
po de cultivo (aún en aquellos en los que 
no se registraron problemas ambientales 
hasta la fecha). Por ello, es necesario ace­
lerar el proceso de reválida de su regístro, 
durante el cual deberán presentarse nue­
vos estudios ecotoxicológicos. En este as­
pecto, er SENASA tiene ta palabra. 

Hasta tanto se resuelva la situaclón re-­
gistral del insect1cicla, hay que discutir las 

lA OPINION DE UNA EMPRESA DE 
AGROQVIMICOS 

OVAR si 
ACCIONES PARA E1JJTAR UN, 

DESASTRE ECOLOGICO 
No\'dt Ntablece lldl!rl IIU principios c,111 1U1 
procludol deben ser lltlllladol de manera pro­
fesional y rnpetuosa con el .~ antiente. 
Ciba Gaigy Argemina empN1111dió dlYerw acc1o, 

nas IMlllllillbrnente después de habene ente­
rado lle la modnlad de rnudlos ejemplares de 
.-.Ullud'lo LanCoster1>. Est.a hac:ho ocunió dlt­
rante febrero de J.996, en el norte de La p._ 
'/ 9111' ... Córdoba. 
Loa agi,lludlos langolteros • lllilnemlm de di, 
venos lnMctos, entre ellos 1a1 tucuras. como 
.. ~ IIIÍI tarde, .. uso indiac:rftliñado 
de ine«tiddas ~ utiÜlldol 
... el control de tucur■-i Pl'O\IOCÓ ta intollic. 
dón r posterior muerte de m11C11o8 ejeqlwn 
de ,guiludloa, lilendo el IIIIIIIOOotofó8 uno de 
lol cauattn de la ll!Ullrte de III na 
lécnkol de la empresa recontaron la ~ona, c:c,n-­

tactando productores¡ ticnicot 'I COffllA:iol de 
---...., 111 tanto "'ª otros ftlnclonakJil 
toftmoll contacto con dlenos orpnitmOt el,._ 

presora del Plata hicieron \'arlada contrlbuolo, 
11e.1 a la. parte gráfica de nuestra campaña dé in­
formación plibfl~. 

Can las tlgulerd•• INIIOIIM ffl.llrm!vil!IOI un 
\lalloso Intercambio de lnfGrmación: Maria Elena 
ZKca&nlnl (INTA), Vldol'la Lldmdtein (Di,_i6n 
de Favna y flora Si.lYestres de II Nación), Pier,e 
Mlneau ISetricio CanadllJftle de Vida Sllvel1M), 
Wlana Olvelra (Mar del Plata), Stuart llaurtClfl 
(Saklllmewan, C:lnd), e llclchert )' Uncia 
Sdrueck (Boi18 1 EE.UU), Alejandra CMminattl 
(MHltria en Manejo de Vida S11\'estre, Córdoba), 
Atejandro DI Giacomo jRe1e1va EJ Bagual, Fonno­
•J, Edprdo &anepa {CÓfdOl!a) y quitina Esca­
llnl:a (Tordillo), 

La Fundación Vida Silvestre Arpntlna, a tra, 

"" de Mario Beade, Edeban Bremer, •ndro 
Vila r Claudio Bertonatti, proporcionó •ro logís­
tico en III Eftac+ón Blofó&ka de lilntral Llvllle, 

RaíiJ Carman dlfundi,ó el tema en la Importan­
te revista Chacra. ·1co1.u Re'/, José Ator, Daniel 
Ghio y Mercedes Ri:uuti ayudafOII en varin la, 

medidas preventivas que se tomarán para 
evitar nuevas mortandades de aves. Es 
ineludible ampliar la zona de exclusión del 
Monocrotofós. esto es. el área donde las 
empresas dejan de vender el producto, 
reemplazándolo por otros menos tóxicos. 
Gracias a la telemetría satelital, tenemos 
una ímagen bastante buena de la distribu• 
ción y desplazamientos de los aguiluchos 
en la pampa, los cual nos indica dónde es­
tán las situaciones riesgosas aún no aten­
didas. 

Como organización no gubernamental, 
tenemos mucho que aprender de casos 
como éste. Una ele las enseñanzas es que 

ffluclone$ nadonales ! NTA, IASCAV, Sec. de Re­
Clll"iOS Naturales, Secretaria de RKursot Naw­
ral de La P pa, AsodaciÓfl Omltológica del 
Piafa, ate.) a int■madone&I (Unhersidad Cleffl. 
son • carolina del Sur, IJnlvlltlldad de Buenos M­
m y BasltN (Sulz:a). Clba coordinó un eqlllpo 
ñrte(rado por las prilldpalts •m~• produC> 
toro da monomtofos (QEAC:A, leona, Cl'l!ení­
plant y Atanor¡. Entre todas emprencieron diver. 
111 accianel cuyos resultados pueden evaluar­
se lho'I, al final da la ~a. 
"Durante septlenae de 1996 se enviaron~ 
ta1 a éOfflefdot.,. Pl'Oductores. técnicos y fumi­
gad(ns de la zona sur de Córdoba 'I Santa Fe, 
toda ta proylncfa de La Pampa y oette de la JWO­
Yinda de Buenos Abes, lnf8nnándole.s tollre la 
lll'(lhlllidón del UIO de monocrotofós como tucu­
ric:ida. Se recomendó, en caso de .presentarse 
atai:aMI da 1ueuras, la apllcacion de in.Ncdcldn 
reglabados y de bija tolticidad para aves, t8'H 
CCIIDO ~permetilna o cnariL 
* Al ml11110 tieqKI, se tomaren tru dedslonas 
fundamemales: 

1. rriro de todol kls stoc:b remanentes de 
ll'IOIIOCl'Otof de la zona, ofreciendo c:an)tar'o& 
por oboe proutw. 

2. laniamlento· de una amplia campaña pu­
bllcltarta ZOIUII de condantlza.clon sobre ti pro, 
blama, por radio, TV '/ diarios, en Gral. Pico, San-

roas c.aliflc«ia 
Carkt W.i.n, Pedro 'Clllllpos y Jakofl lkflsel 

aportaron exeele leposlclón desde &a 811111'8-
11 Novartis. 

Muchos amigos de las aves partldpson en la 
bbqu«la de llgllllul;hH 111r1e:~t111rv11 lllfl el A 

Lo1 que ya, n enviaron 11411 re ltados Hl'I: Yan~ 
na An.ameindia, Marco1 Babanku, Jorf• Baldo, 
Ludano Bemacchl, Ernesto lletkze, Nllhue Set· 
bea, Rodolfo Brftos, .lleJ1ndra Cann nattl, 
Fernando Carrlque, Marti de la Peña, Mareo De­
lla Seta, Femando Rllberto, Frmclsco Gorne11 Grao 
dela GiménN, Eduardo Haene, Ricardo Medel, Ig­
nacio Roesler, Paula S.:kmann y Jorp Veiga, 

Quienes. apot1•on parle de lo, fondos para -1 
deunollo de nuestro proyecto no1 alentan,n con 
su cálida muestra de confianza: Mdional F"llh and 
Wildlife Foundation, de EE.IJU.¡ la 1Divisió de las 
América, de Bmll.ife lnternltlonll, con Hdt tn 
Ecuador, Am6fica Bltd Coniél',ancy fnueelro 
conlOdo de Bll'l(!Uf. en lot Eltadoi Unidos! '/ Ca­
r~ Edwarda (la~ EE.UU.). 

debemos luchar para fortalecer a los orga­
nismos estatales encargados de planificar 
y controlar el aprovechamiento de los re­
cursos naturales. Hoy en día, los entes 
prnvinciales que deberían fiscalizar el uso 
ele agroquímicos trenen un efecto casi nu· 
lo sobre la aplicación de estas sustancias 
en el terreno. Esto no se debe tanto a de. 
sidia de los funcionarios encargados co­
mo a la escasísima importancia que los 
gobiernos provinciales clan a este tema. 
Mientras las cosas sígan así, una sombra 
oscurecerá el futuro de los habitantes de 
este país y de su magnifico patrimonio na­
tural. 

ta RO&II, DenQue t.auiquen, Inca Rffllncó, Rio 
C11arto y Venado luerto. 

3. etaboradón de un folleto .., afiche explJ. 
,canelo, lo .acorrteddo y recomendando apllcaf co­
mo tucvñdda sólo productol registrados en el 
IUC-A!I y aconsejados por el INTA. 
• h.mión lntemacionst: 11 fines de agosto de 
1998i fundonllllo1 da Clba partkipa.on 811 W.. 
hlnll,ton D.C. de una reu-lón con miembros de 
ABC ,(Amertl)M B[ftl C011$81Yancy) f dlvfflai ep. 
tidades, enh ellas EPA {Environmental Proteo­
tlon Agenc.y }, US fomt Sinke, Canadillll Wild­
llf& Se.rvlce, TIWET; durante la reunión • anall­
zar011 actiones globales para,pn,teger al .-gu¡ 
cho Langostero, 
" Seguimiento 6lllelital: en aba hemos recibido 
sema11&hnent& un mapa confecclonado por ra. 
treo ut.&ltal en la U!nM>nlidad de .-o (U&A) 

«in 118 ubicación de los 8gjiiluchos en su migra. 
d6n hada el 111r. Esta información era fllllvlada 
í~a1·w.. 
' Monitoreo lle a&lll~dNls en La Pampa: Clba 
oolaború en los Htudlol reallradot durante cua, 

tro PD' un tic:nlco del RWET (Um. de 
Clemson, USA) 111 111 nortt de La Pampa. 
~ fuera dia la zona núcleo eeiaada: hlt­

biindme detemínllllo la preNnCia de aplldiol 
en la mnacllSm Frandlc:o (~) yNnlronof, 

le de Salta Fe, 11 IISlró 111-. zona 111&~ 

ña pg,lcitarla (lilllo, IVy lllriol), 

-♦ 



1.a selva con su diversidacl y su misterio af'rajo siempr • a 
narradores y poetas. En -1 li•ro S lva .Adentro, pu,.ficado en 
1 945, G rmán de l.aferrere la d -scri• a través de vigorosos 

relatos en lo •u• los animales, plantas y mitos son los 
p rsonoles. Selecciona,nos el capitulo JCVI AVISPAS Y 

YAGUARES, del cual franscri•imos gran parte. A modo de 
contrapunto de aquella vivencia, ,luan Carlos Clt -••z clesde 

Puerto lguazú lo co111 nfa en una nota en la c,ue nos t 
ransmite, ;unto con su conocimiento y amorpor la selva 

misionera, su experiencia cercana, actual, sol,r el yaguar 
y us po.si.ilidades de supervivencia. 

Comienza Chebez ubic, do I autor y a 
1 obra 

11.11 1ecnira ele Lafenere w alempre gra-
ta. Se trata de un te~o poco difundido que 
hasta hace poco no conocla ni de entas. 
Desd entonces como en un circulo per-

fecto s fueron sumando algunos aspee,, 
tos Interesantes. $U Intento frusbado de 
cole izacr.n abarca una :rona hoy cente.fti. 
da en lo q e es la primera reserva natuJ 
privada de &iones; Aguara)'fflí, su actua 
pro111etana es la d' ·ngulda conservacio-
ista Dafne Panel J, CGoper De Colcom­

bet, una especia de hada protectora de 1 
naturaleza local con base en Eldorado y ,. 
dio de acción en todo el norte da Misio­
nes. En muchos mapas y en la tona toda­
vil H IO conoce al sitio como Robillar, El 
ROllillar o Robkue. También por esa zona 
dOllde la hachas inclementes de los hOffl. 
brt$ ya habían Jlepdo anduvo Andrés 
Giai, omitotogo que buscaba• milteriolo 
pato serrucho. EH es el aseen.to del li­
bro de Laférrere. También l8befflos que 
era ..-go (o al meaos huésped y corres­
ponul) de den Noracio Qutoga. otro 1J18 
como él intentó &xilase en la serva y r• 
conslnlr el nlunda con tul propias manos. 
Su Hbro "Los Desterrados" es un daro 
ejemplo de eso mitad ficciGrl y mitad re• 
lidaMI. En al libro Quircga .-o es un simple 
CfOIÚSUI dehecbos~ sino un Mcfeste. 
rrado ,._ • esas selvas. s· dllto ara ef 
a\mbibJ elegfdo por el famoso escritor, máa 
lo era el que tuvo por esceaaño el empren­
dlntieflto de Germán de Laferr•e y 1111 
amigos~ ya que-O$tabllt en plana selva al­
ta sin cmnpos naturales como los que to­
davía rodeal la visitada casa de Quirop 
8ft San Ignacio, baStante más al sur. 

AVISPAS Y YAGUARES 
M#zo ll, Dc,rat,fe Un.t 111N o meno, WIJI 

p,,nna,,enda en es1# -1ns salVajH, ,.,..,,o 
ftf"nlu ,,_ por i11~-• •lltadl, ~o,,.; 

de ~ demalada COfmll'IZB, ,.,,., 

'8mél1dad 1 ~- Los dveno& pe­
riodos son a o"'""°' tatga1¡ se,IÍlt k» ce­
.., y tac1a indMduo reaedona de diferent..,. 
... ante ~ .... dlstbrtadellilínlll. Tam­
blé,i« periodo IMffnltlvo de condlltión.,.,,. 
de, ~, del.,.,,,., con el que nos las 
hemoi tenido 11W • ,.. •WlfJSSi ,_.,.,,,,., 
no•~ la nrenar~ cuenda le-

gué a la Hh'a por primera vez, hsu 11nos me­
su; yo penetrabR en m ,n OtfflJ s sin HDtd. 
me de ,u u:rst1H1~a /Jnta que un ap!}Mazo a 
una de ellas que hablMdo erfl!/dO l golpe pasa­
ba rozándomt la C8l8i me ináicaba ta p,ox/m/, 
dad HI arkpero r, entonces, de un .cer-te,o. pla­

nazo con el machefe lo bacía dult,Jat~t con 
todff tlll tfabltantes. 

.lkJ takn • que murieran «a al dli•e ;n11e­
fec1ible de Domingo cada vez que ocurriJt esto. 

Pt110 al ""9 me pkaron tanto y me resuftalla 
tan difícil defftldetrne que Wfflli70é a temetles. 
luego ollsMic, 111 táctica de ataqus y esto me 
p1oduJo un rupeto aán llll}'Ot. u •l'Í!IM flllra 
dttde lU nfdo a la,,.._...,. N~ abte 
1111 alltat y se coloca.,, ,ua,tBa y on aiaito 
ano muave fl~e la rama de do,,de 
~ el aldo a,lllda a la c,n y•,_.,.,.. 
da, c;oino o,a IUz, en lmea reda, y,.. .. .., 
ll(tlljón, CMl flemp,t c.,a • 1M ojo. Redéla 11 
..rnrttmos cuando,,.,.,,..,,,_ Pefo a niees 

p,ra el folpe, por mata ,,,..;a o po,411e lo lle­
,.. mtlldo can u11 fw fROllimlento casual, y 
• e,tos casos aúno,., IJltlfbido~ 

1111 .. ~ la o,tll, lo 41H1 bufa, sl M> 
mos ,,,..,,,_, ,_. 1wamo1 .,, ~ 

,., o,--~,,.. ..... 
el .tio, buat con k» ojos ldo CCIII • ()Jo,} 
e/ avispero, y si está a ....ero~_.,.,., 
madletlllo •,,,._con ,;a,, t'lcrlNáa. Hace 
poco, ....... .,..,,.,_,..._ pico 

• un pie, lo.,,... • .,,._.._,.,..,. 

-- .,,. -- IÑNIM /1111 fa-~,... ... 
Ntia 11t1 golpe .,,..., a la ca6N:a, ,; ,.,... 
ldola.,.adlroordrllelpleifldl .. .., 
dr qu49 el aw.,e,o .,.,_ WOMrW....,,. 
dms•lffl;y1Naino-,,...•aato• 
vantélac.ay lodNalllri, "'1alllzoa ..,.._. 
to• en mi na,tz r se me acabllroff las,...• 
e«dlRl,a, ~ fatos ....,,_.,. ,,, .. 
rlos tcWo IOfl UQ adl'erblada: ti IN .,.. 

11ranmido o no "" va • llelllpo es Mtoac:N el 
llmpMO _, - el~ te lama al .... )' 
nos modHka la n.onomi& f'fltO.., tola l!IMt­
t.ntj,t, por- dMIHiado remttada e lmpo,ible 

dé"''"' y ... ,,,. ,,. produddo paco. poco 

unaanudón de miedo irtlttntmtdffcl • Nn­
c.1. En caJl»o nuesbo eom,añe,o Molneto, 
que ha ,Ido t-, picado como 10, no siente 11 
menora,,renslónyNlelefffnr~,-.. 
... contra los ..,_os. 

Con los tt¡ra t•J tllf difefe,,fs. CCJflMCé 
portemMtesyal,,..,,., .. ,. .......... 
mil amJ11S, pelo ahora ... ti me....,,,,,,_. 

do$ caml'nos, no con /atlfM y ut,o cion un aris­
pe,o, tomo el del ¡agua,. IJna vez tu111 .,,.,,, l1fR. 
rssa, el monte 1111 tinieblas, sin armas y por don­
de horas anta /rabia risfo los rnlros tt:nco, 
de un tfgM, y en aqu los momentoJ mi únleo 
temor fui et d• de i::ara tmtra un al"i511«0. 
Tambien Patt y Motinera lfl 1111!1 pMdido el temor 
al felino; en cambia el peóri tiembla ante JU so­

la Idea: no e nunca de noclle y cuando anda 
por el plqu o m pkacla li ntá solo y H oye u 
mido ~ INlye detpavondo. Nllfltto 
ex <eompatie,o Graña l8mlJjjn w fMía miedo~ re­
~da que la última MIZ~ comimos )ltntos dJ. 
Jo; 

"'"ºvaya• l'ri el ti¿(re, par se,-,. álftU i. 

che/ 
Y UIIIÍÓClllfl4'1NrMWdeb,/o.fa ...... 

C'ON,,..,. .... ,..,....,.. .... 

La disquisición entre avispas r yagua. 
NIS "8 haee el autor que hoy IIOI ocapa, 
.... Chebez,optaloporlal ..... 
• ,... de III tamaño ., fiereza no1 recuer­
da también lo qiae ti esc:ritcw tle San ..., 
do IO& ~ ace,ca de las "peqae, 
ñas nlGleltlal del monte" rellMlclose 11 

todas .... slllllllllias que a,_. de• 
tamaño ponen a p,uelJa a cada ialtMte ti 
álimo del calol-» o del simple explorador 
(lllfd.walclNNs ilclllidol). 

En lo penc,1111 compato .......... 
1M concluliones de don a.mán J don Ho­
rado y lleClria de poder llacwlo, una sen, 
dacontigret.ama ... caa~ 
lba)II y otras picadoras, ya • bien &a­

bemos que • r•o el tigre que etlCa't al 
haabre y no alÍ 11.- "81 se lllCll8lte 
por RO haber advertido IU nido, que•­
ellos casos es una minucia que 8ICIP8 • 
nuestra escala de percepción. Con 111 
avlspal efortNldllnent8 IIO lle t8IÜdO 

mudloa cantactos del primet' tipo. No así 
con las abeja Avilpas hay varias, • Mi­
.,.._ uy una colorada grade que a. 
..... "nllllMbMlo" ., por la cual ... wlllo 
correr un escalofrio por la cara de • dlro 
obrajero con sólo record• su dOlorosa pi, 
cadura. Peroenguaraní avitfllletcabáid& 
ali al nolllbre de cabkllí para ta awtapa 
soda! que en el Della del Parri ._ 
en ,-.ii corrompido camuatí y a la 11ff 
Mscos Sastre Je dedicara brillalltet .. 
tampas en SIi llYempe agentino". 



r ·---- ~ - ~ - ,..,. ____ - ----------- . .., .. .._.. ...... 

: nwNms 
Pero Jo malo os qua resulta pellgtosa la ab­

soluta despreocupación¡ continúa 1./lferrere. Lo 
bemos comp,obado ayer. Po, no hoy tenemos 
la eUOP&ta carg,,da .:ion llaJa, y los fllmlY«es, 
bien env.tAl/nadol, no H no. caen del cinto. 

Días atrás llabkwno, dffcub#Brto u11 panal 
de abejas t:11/HOZIÍ e11 el pique oblicua, pique 
qua como H r«otdlri, da«nb«a en aquel 
que en fnea recta ma,ca el límite e.te de nuu­
tras dominios y t'a • termina, 1111 la RUTI1tm, 
únka ,da Pllimo O. 1cia. Al pnmfllo la !lamamo:II 
"la oblicua" y II Hgu,,do "la reda". Alli, en ta 
olJlkw, a unos dng¡enfa metros de la rteta, 
estaba ~ panal-, y a Molinera y a mi no•tusta ta 
miel eomo a los cllí«>s, 

Patt pensaba fr al puerta a llevar la~ 
pondenda y lo de}amo.s enli.1/ando el cabal1o 
cuando Nllmot an buKa dt la miel. 

No bien l11111ímos IJetado, aquél nu akanlD. 
-No se ta comai toda-nos dl}o, y ,Jgu 6 su 

AIIIÍDO. 

Comenzamos a P,"flll'• la, tulo de -
quitBo 4118 il,an • de/wldemoa de IM mordedu­
ra M lu cawo.rá. De ,«,,ente, Mollneto h~o 
un bnlsco nnmmlento y N QUedó datado mi­
ramio hada i. nieta. 

•¡Elti;,I 
AlcaDc9 • • - enorme cola• ftflno QIHI 

du1B"'6IIIÑffdl& 
-;Mfráf ..... .., l'Ol fllp. 
En •• momento ,.,,.. ,,... ,,.,, ,.. vano, 

.... ,,,,...,,,., qN ......... 

, QN.,,.,,,. .. ... .,,. ,..,., ,,_,,,_ 
_.,,.. ....... ..., --. lólo ltlnamN. 
.....,._~,_..,. ... ..,..n,;-
_,..,_.,_,,_ ... ,!¡¡11 ,.,.El ... 
do w IIIIIIIOl'fflzatl& 111 ..... ~ 
una IOIUdón: V.. a#ffat; ,l • caudo, • 
,.,.,httpor_,,__ 

y ... ,.,,...,._,,.._,,,,_ ,_,.,._ ...... .., ..... 
AIIJ----deMlo•* ...... ,,,,.... 

IIOll'GGCN.NollOl,,__CINllf.tdeQNII 
H r:th ,,.,..,,_.....,..,.,.. 
c11111b'11...,., .. .,_,,_....,., 
álfd y 11 • l■ln' • QN M, douafta, ,...,.,...,,..,., ..,,, ....... ,.,. .. _,.,,..,, 

,,.,,, • .., ....... .,,..ttlddad ....... 
41--,. .... Mlflrla ....... ,.. 

.....,.,...., Pott no corre,,.... ............ ..,,. ... ..... , ..................... ,.. 
AJ# DO.,. ..... l'vtt 1 el..,......, ya 
.,,...No ........ ._,.,....,, 
•,oclanlollt""81 ...... 
~ un pooo..,.11,J·w,..._,. 

• ..,.c:oa,o ,,.,..,,..,.,.,_ .... ■-: 
hM,-te. .. 1,.,,_ ..... _._,,... 

........ Pott? 
-Cierta. Tandna,,.. ___ ~ 1 • 

ffll,.,,.,ba,,.,,,oca,-,,,.;.,, .,.,,. .. 
haflria ...... 

.s.wo.,.. ................. .. .,,...,..., .. ,. .... ~ .. .. 
.. ,.......,,..,...._ •• dtacr&.. 
~----,-no,.,._,.,..,. 

N&Wda•Poff. 
41•,-comldoallNlion~ .__. 

., ,.,.. ., ., ~,..,,,. We/11,.. ¡NM ta 
ffllCOl-

·JPeto,....., ;No.,...- .. ., lwf ... 
wacall'II--' 

-Si, dan,, JffN ra • come,! Lo.,,.,. a PotL 
P11'911t110lo•wWo. 

,¡Claro, ,,.,.,, .. , ;qué l'I'. ataca; .... ,._ 

mledol. .. ¿YlamieJ1 
Mú o mena, tranquilintdos par esto, arg.,. 

117fflfos nos dispusimos al o a/ abejas y 
echamos el úHlmo vilf.azo hacia donde babia 
Ida la fiera. 

·/Zatl -flclamó ml amigo. ¡afli ruel~/ 
En el fonda de ra recta di,t l un punta qu: 

.se movía. Nos precipltamo a la ablk.N y tr~ 
mo. de nuevo par I• nana. P«o ..ta vez ,u 
dama, el miis abs.oluto silencio, y ~ 

Cuando el yagua, enfrentó la oblkua pucU­
mot v-,to • ntea. 

.Patect1 QUe tiene san¡/fa en la boca... -me 
dijo f10I ro ba¡o Molinero. 

Yo habia notado lo mismo, pe(O me INlstia 
• «Hrlo. Est4I ptlltUH encuaatro con un yaguar 
en libertad, en plena setva, me excitaba fuerte­
mente. 

A.hora el ltSllnfo trabÍII tomado mllJ' feo &:11" 

rlL Confmos tlacJa la ca,pa f#J i,,acura • ar, 
mas. 

-¡Dami,rtof -le~ pe¡,,,.. ¡Un tigre 1e ha co, 
mldo11 Potff 

E1 hombre tembló 1 H Jt cayó el hacha de las 
IIMIIOI. No. dlrltlmos a la rcdit, t.a reoorrimu 
ÚII pr~ pálabrlJ y edJando mmo. hacia 
atrál de vezan cundo. Sin enconfr.-nada IJe. 
fMnos ttla piada,...,,._ 

'jPlpaul ;JuíJ ¡Cuid,tol oflOI ;,to una w,z que 
Nlliadeloalto. 

..,,,.,,... ndrlmol ,,._ .niaa, ~ enllor, ____ ...., ..... .,,,.,.,..,. Mecf. 

,.. con su ......,., 
-¿11» ... ., ,,...1 -cMUnuó, ¡c.ldaal,. ... 

.,.r.tiy,eg6enlahodco,~_,. ......., 
..... "1"6.,almaalaltrJIOj .......... 

--•-·Polt ....., -....; .,_..está,... 
• .... ...,~pero no sin mlrat coa,... 

lo ... ., ..... ,.,ecta. 
,. ...... .,t,alope ... ai1111o,,.. .. 

--- ,,,, .. ....,, maetn. 
.,,,.,, ... ,...... ., verlo. 
-¿QÑ,-a? 
·iNo ,_ rilto., .,....1 

..... ,, .. ..,,,.,'° ... """"" 
_.....,, .. ,,,..c:onió ....... . ,.,... ....... .,,,,,,,,.,., ...... .,,. 
l'ÓN'loillnacamdcl. 

&ID ...................... ,.. 
lnt.,,_.,,_,,,.,.ca,,,w,11• 
...._. ... ,..,w • ...,.;,,,c •• 
... .... ....,..,.,....,... .. rldcc 
., ...,;, .... 1o.,....,,.,..,,,,, 
,o,el,.,._ ....... ,,. ... ,..,. 
,,_. ,...,.,l'of4 YNentaflÓDNII .,,..._ 

...,,.._,,.,. Cllldao Ufl "íl", ,. ,. ,..,. .. ....., 
Genúndellfllrwe 

EJyagu.o ........ CNAFnlt1Dlllwa 
susto, respeto y admiración pe,o lllil por 
sus ......... , JU fuerte catfnCa o 
muy rFrll NI por IU .............. 111 

distmcll, siendo rn la ocasi6n que • 
,.. .............. deaculllertoyapi. 
no cia. Hace 11101 ,-os ...... en el cnce 
di la ruta 101 'f el acceeo a cataratas, dan­
di le está clHiNulo • l8llllero para re, 

CGl'Nlf un pnldll • Ulliltli, - _.. 
CCII l&I cacfrorro ptglilla Olla • la ltan, 

CJn I pl8IO Rl8llcda. Colllll así, si bien 
no ..... toclN lol llaa no 11111 infrecuen. 
tee. Y-llidelol ...... por_., 

cía cada vez más frecu ntes a perros y al 
ganado bovino, porcfno y ovino no x:iste 
casos de tigres atr vidos o peligrosos CCN'I 
el hombre, lo .. prueba que el gran gato 

manchado ya sabe de sobra de len debe 
culdarH. $611;1 " -.-e un - hace 4 ó 
5 - atrb, en Colonia Andreslto, 1 este 
del Parque Nacio lpazú donde un tigre 
atacó a un colono r &resaba a r 

dio con una lintema y na radio encendida. 
Alcanz:6 a ver un bulto e el cam IIOi lJI& re­
suttó ser un gnri tigre agazapado que le 
saltó, da con el hombre por el piso, 
quien alcanzó a pf'Oferir un grito al wen.e en 
sil ación tan compromet' lí Ugre 
CGl'llo, un resorte saltó para • como a6 
W'tiendo el error el presa y more! e do la 
radio se alejó h ia el monte. a hombre 
quedó con el brazo lastlmar!o, y I susto 
consecuente, reclamando su radio que 
apareció en el monte mord·S(Jleada por 1 
tigre. Esta anécdota veraz y por suerte de 
ftnal risueñoi por el extraño episodio de la 
radio, tuvo 911 explicación al capturase un 
tip viejo de casi cien kilos con IOS dien­
tes a la mi.ta, tuerto y sin una oreja. Era 
un macho detpluado del Parque Nndanll 
que bulClba sustento en las dlMraa w. 
nas. No 1111111111Dpem11 en II Clllb y can 
sus sentido!. ••••idos atacó al colono y 
no pudiendo rematarto se desquitó con la 
radio llnpNgna seguramente de IWIII 
olor par:, 11ncl,par tu enojo y dallZán 

Yo ligo sin \'8llo, 11n perder ........ 
ranzae que se me cruce ajgún día. EIIM,o 
que no sea C8IIO oon el pato serrudlo, el 
lobo gargantilla, el c:horao y el mncani 
afeitado que Ytrlos y sabeltos perdidos 
fue casi la misma cosa. Es más, ya me • 
toy CGIIV811Ciendo qlle tal Y8Z 118a mejor 

lli, JI que el tiOI • estos ---­
Nlltad6r .. un mftterio y en CIIIIIWNIICia 
es ca inasible y dlftcl de precisar. SI lo 
veo será .., física 11' _. cualquiera 11&1• 
de hacer, Lo (1118 ,. ........ dllcll, • 
entender 111 ~ que II la 89lllda 
misma de la selwa. Una esencia manchadll 
•oJalánuncala ...... 

JuanClllolCllelltz 
NOTAS 

(')Tanto laf!!l' ere com-0 Ci'ebez ul IJZa ~stin 
:amente los oombres ~uar (jaguar en el libro o~I 
ral del l)lt)1ero), ~l0'ele. o tigre para re irse al 
Leo ooca. La deo01T11nacion de tigre ge americano 
en I bl'oS) es mltf i..:sada en la ~gentma, as existen 
m topó/limos qoo se re 1eren a é como el nom• 
tire de a IOCa ldad de Tigre fre te al [);lita de Para­
rá donoe fueron abl.nda tes hasta del siglo pa. 
SaclO y com enzos del pres.en e 

( .. ) Se tttihza tam n n+..amen e en es1e 
caso mbor(M anta o laPtf COírespoodl9fldo al Tap 
rus teneslr1s. 
ParllNIIIÍII: 
CHE8EZ, J. C. l!IM. Las qiae N Ml. E11t. ... 
lrGLBuenotAna. 
DE LAFERREtE, G. 1945. Selva Adlntlo. Edt. 
Arittldtt Qulllet. Buenot Ant. 
FERNAteEZ, c. 1995. v.c-,. E& UJalróe. 
luenaeAlra 
Prou:dón y ldllll•16r.: Emllae Mérida. 

♦ 



FLORA Y ,AUNA EXOFICAS 

El efecto de las especies de plantas y animales 
sllvestres exót•cos so•re el ant•ienfe, es 

considerado uno de los tres graneles procesos de 
degradación que afectan ol planeta. Aunque en la 

Argentina, este grave ~roblenta tiene un 
cons!ilera•le nú111ero ,;Je ejem_plos, aún estamos 

le10• de ton1ar eonc'1enc1a de la verdadera 
dimensión del asunto. 

A usted que sabe disfrutar de 
actividades al aire libre, le re­
sultará familiar ver el campo 
azulado con el florecimiento 

de t;<ittlu», u h.1:, Lup1..J .. b t;ortinei:. verde& 
con suave perfume de las madreselvas 
{lonfrxira íaponica) en el Delta o un faldeo 
cubierto de rosas mosq1.Jetas (Rosa rub~ 
gmosa¡ en los t>osques del Sur. Tal vez lo 
sororenda saber que estas plantas han si­
do por distintos motivos introducidas des-
ºº lo" m:íG dí~p::iroc. rinconos del mundo. 
Es que a esta altwa ya parecen parte del 
paisaje natural, como lo pue<ion ser un 
gorrión (Passer damesticus}, una liebre 
(1..c:pus CcJpen5is) o un jrJbalí (Su~ /f,CfO-

fa) ... otros ejemplos, en este caso anima­
les, de especies foráneas traídas a la Ar· 
¡;entina. En pnn1;ipiu, 110~ podremos. pre-

por Juan Carlos Chebez y Eduardo Haene 

guntar ¿que puede haber de malo en una 
planta de hermosas flores y con hojas co­
mestible como el diente de león (Taraxa­
cum officinale)? hoy tan difundida, o ¿en 
un onimolito tán simpático como puede 
parecernos un coneJo silvestre (Oryctola­
gus cuniculus)?. Además a ambos podria­
mos considerarlos recursos potencrales. 
Sin embargo, al margen de los gustos 
personales, por la magnitud de los cam­
bios operados por estos seres vivos de 
tro de ecosistemas que no son los origi­
nales vale la pena deterernos a profundi­
zar en las irnpllcancias de esta verdadera 
invasión peligrosa". 

Debemos aclarar que analizaremos 
apenas un aspecto de un tema más am­
plio. Así nos remitiremos a reseñar la si­
tuación de las especies exóticas en eco-

sistemas silvestres, dejando sin tratar el 
gran problema de la propagación actual de 
seres vivos foráneos como es el caso de 
muchos virus, bacterias e insectos que 
atacan los cultivos y el ganado con graves 
perjuicios económicos. 

LA MARCA DE ORIGEN 
En primera instancia, conviene adver­

tir que el ingreso de una especie slives­
tre exótica puede orig narse tanto por la 
liberación voluntana de la misma hasta 
por un descuido. El resultado, puede ser 
el fracaso: no estaba capacitada para 
sobrevivir por su cuenta en ese lugar; pe· 
ro también puede conducir a un éxito ro­
tundo. Y este suceso provoca un distur­
bio generalmente incontrolable. 



Por ejemplo, nadie pudo frenar a la 
liebre europea en su avance por todo 
el te,ritodo argent.lno. Y aunque.el 
.. costo" de este nuevo ciudadano del 
campo sea mucho mayor que los be­
neficios que reporte, resulta hoy Im­
posible de erradicar. Y así se van su• 
mando, con o sin intención, más· y 
mas P,Gblemas que terrmnan pagan­
do todos. 

La1 Argentin&i lamentablemente, 
t·ene una farga tradición en el tema. 
La historia de la introducción de ca­
da especie bastaría pa,a llenar un 
grueso volumen donde desfilarían 
los ciervos exóticos como et cofora. 
do (Ce,ws elaphus), el dama (Dama 
dama) y el axis (Axis a.tit), por sólo 
citar tos más difundidos; le segulñan 
el jabalí europeo, la liebre europea y 
el antilope negro (Antllope cervica­
pra), todos Importados por estancie­
ros cazadores que los soltaron con 
el pretexto de que aquí no existían 
animales suficientes, ni aptos para 
la práctica de la caza delM)rtiva. Por 
c:ierto, esto además de falso revela 
una falta de conocimientos de aqu• 
llos que erróneamente hasta el día 
de hoy creen "enriquecer" nuestra 
fauna nativa. Sin duda, están en bue­
na medida influenciados por crónl• 
c:as y experiencias cinegéticas del 
Viejo Mundo. SI a esto sumamos que 
muchos de los importadoles eran •• 
mlgrantes que habían hecho fortuna 
en el nuevo continente, veremos con 
cfañdad que se mezclaba I fa lnici• 
tiva, inc:onsc:ientemente, la voluntad 
de querer reconstruir la natwaleza 
de su tierra natal, al menos en ana 
ínfima proporción. 

Pero no sólo los cazadores fueron 
culpables de introducciones, razo­
nes de tipo peletereo impulsaron a 
su vez nuevos problemas. En Tierra 
del Fuego la Armada, a cargo en 
aquel momento del territorio, fomen­
tó la adquisición en Canadá y la pos■ 
terior suetta en la Isla Grande del 
castor ( Castor canadensls) y la rata 
almizclera (Ondatra zl"9tltlca). El pri­
mero colonizó pronto toda la isla, ex• 
tendiéndose allende el Canal de Bea­
gle hasta las islas chilenas de Hoste 
r Navarino. Lo1 diques de palo1 
c:onstruidos por este O• roedor 
Inundaron el fondt de los valles pu­
driendo valiOI08 i'odalll dt ~ 
nativo. Anibn ~..,_ traí­
das para to.111át la lllilstrla 
tera en la regfón ..-. ...,.._ a 

los paisajes canadienMs donde su­
frían un Intenso comercio. Na a de 
asto ocurrió y M convlrtioron on do:, 
"poblaciones problema" (lo que tra­
dlc:lomt1men1e llamábamos plagas) 11• 
bres de todo control. 

Pero el caso más tremen o por 
tratarse de 11n ~rni\'oro de amplia 
dieta es el del visón (Lufreo/a vison). 
Este mustélido oriundo de Amórica 

del Norte tuvo una difusión mundial 
como especie de criadero para co 
fecc:lonar los cetlzados abrigos con 
su piel. En Argentina u lo cña en 
ese estado deide hace varios años, 
pero por accidente o volunta lamen­
te (existen ve,siones encontradas 
sobre esta cuestión), tuvo doa foc.n 
de suelta en Esquel y Colonia Sar­
miento en Chubut desde donde colo­
nizo la mayor parte de esa provincia 
extendiéndose por el norte hasta la 
misma cuenca del lago Nahuel Huapl 
y eJ noroeste de Santa Cn.iz, predan­
do sobre toao tipo de aves ~ su, ni­
dadas, anfibios, reptiles, peces y pe­
queños mamiferos. También se lo 
considera un saqueador de gamne­
ros y un azoto para loa G1Wdero re■ 

cién nacidos. Nume osas especies 
endémicas, es decir ,exclusivas de 
zonas muy restringidas, de 1agam1as 
y batracios hoy se ven en un jaque 
potencial por la llegada del pequeño 
y voraz camivoro. 

Otras especies negaron Involun­
tariamente. Entre los polizontes de 
barcos encontramos a la rata negra 
(Ranus rattus) y la rata parda o no­
ruega (llflus nor,egicus), ambas 
tranunl80fes do variM ont.nnoda­
des como la peste bubónica; también 

(Homidadylu• tvrclc11s y r111entol11 
mauritan ca), pequeños lagartos tre­
padores qu11 haUrlan uegoao con 10s 
cargamentos de corcho u otrn1 ma­
te iales y que hoy se detectan asil 
VA tracias en numel'asoa pe,rqu•• y 

plazas de la ciudad de Buenos Aires. 
Tal vez el case del gorrión deba has­
cl1birse en este grupo ya que aparen• 
tcmante au TOW In CIBI ae dltpel'SIOn 
tuvo lugar junto a la adu a porteña, 
Un inmigrante atemán de apellida 
Bieckert recién arribado a a Argenti 
na trajo como recaer o algunos go. 
rriones en una jau , a nottflcársele 
en la aduana que deb· a pagar un Im­
puesto por les mismos, resolvió libe­
rarlos en la puerta del edificio y aca­
bar la cuest16n. Hoy el gorrión ha co­
loniz o casi todos los poblados y 
ciudades del Cono Sur americano. 

Por su parte, el comercio •• 
cotas ha or glnado situaciones Stmi• 
lara• princip~dmonte -n IDO avo~, 

Así el estornino 'nto (Sfurnus vulga. 
ñs) w el estornino erad.ad., (Acridol­

heres etístateltus), al igual que el jil­
guero euro ao o cardallno lt!:udua­
lis ~rduelis) de reciente detección, 
se habrian propagado de individuos 
escapado• da iaula. &n lg11n- •• 

pecles autóctonas pasa a go similar. 
Capturadas a cientos de kilómehos 
de distanc:ia varias especies de oros 
de1 norte rgenUnv se ~mun:lall.um 
habitualmente en Buenos Aires y al­
red•dore11, uxi:,tlondo 1emblin ver-

daderos ¡¡campos de concentración" 
de cientos de e1emp a es previos a 
u embarque al extetior. umerosos 

""'1,IOentes en el manipuleo de las 
jaulas o incluso sueltas bien inten-

la liilcha o ra­
tón casero 
( Mus ntflSCU­
fus), trn es­
peclea que 
medran en las 
Instalaciones 
humanas y 
1111 alrededo­
res aprove­
chando la su­
cl edad y el 
cao, que prac­
ticamos ea 
nuestras ciu• 
dadas. Un ca, 
IO metlOI CO■ 

IIICldo es el 
de dos ..... 
ciel de "sata.: 

nquesas" 
Varios e ervos exóticos fueron ntroducldos 

por estancieros cazadores. FOTO: M.Babarskas. 



cionadas pe parta de las autolda-
acs pvnnlllcro.n el prom:o c-ah'llt ow 

miento de po aciones asilvestradas 
en os r uu y p a.zas de la ciudad 
. Bue Alrl!S y toda el conulla o 
v clno. El ñanday o loro cabua ne-
gra { Nendayus ntnday), el ca anc:ate 
ida fgJa \Nallnp lOtl"'(IIUIUllmu > y 
el cblripepé cabeza verde (Pyrrhuta 
ftonlalil) ya elÜlll liN 

área Mllde _.., lliiaiMW!I~• 

LA NATURALEZA VERDADERA 

El ttuta, es uno de lo.s diwJtadcn1 d& la te á­
tica co1JHrvacionista más o,fginales de la .t,. 
ttmüna. E esta oporfunldad, simethamos 
análisis dé la 6flu denda y &I valor de las 
HpeCi H ll'fódonM. 

por lllcMdo Bar1Jeft1 

tlivllllOI plantas para eomer; paJa ve!lder 
OOMCMlj para comida del ganado¡ para t(Jln!Jra 

y frenar el \llallto; para talle belleza, alegria y 
naturaleza donde l'irimoa. Los antigllos. vivieran 
miles de años CG11 la raleza, y III duria 
111$i6ÍIII que, hasta sin tener nada, podemos ser 
falice1 si llar notes , píiarO$ n los CMtJIO$. 

Pero, ¿que m raleza? Es clim relieve, 
suelo, plantas y animales, todo Junto, f1111cio­
nam110 con orellen y IIATIOrull!, La nped,n. n«t1-
IIM • formalion y lfivleron Junta1 por mlles, mi­
llones de años. Las plantas autáctonás son la 
comida natural de los "' males hlllt!iworos 
~ ~e, wmlfNldOIIIS, ~n poda natural 
que fNma ti crecimiento de asas pi Esto 
impide que in\llldan, pero no In e mina, pon¡ue 
tienen defensas. por ejemplo 111stanc:ias vene­
llOllll50HPI naue l1urotu:e11de~ 
ros no adaptados I comertas. 

La ,.getaeión autóctoM hace al paru;e na­
mml y ~ 11 lo4 ;ir,i~ ~no&. Y 
todo esto ju:nto purifica y renueva ,al aíre, el 
• y el suelo; hace pollibfe el fvncionarrielllo 
normal, natural, de los nos, las napaa 111bfená-

IIIIIIYas es mu -,or en 
Clltol Cllll: P q11e lo1 anlmal11 pe­
netran a IH úftllWOI dnconei lfl91-

tes y zonas marClnatu donde se re­
fupln ,atiota1 eapec1 

Lo .. tamlllin t u 
~lldoqH 

• 

..u y al clima; 1 • que .-amm plagas y 
aa. Y mudlo • Las plantas traillas 

otras zonas hacen tocio uto con menos eficacia 
y con probfemas, como pasó 8' Delta d • ..._ 
ran vadido por anta& de Jan[l:nes y cultivos: 
Madrae ~a, IJSumlna, Sauce Uoron, Moren,, 

"fü>1 11 • y Gli • (de O ·1111, Cclru y 
Japón); Zarurnota, Alamo, MI , Ul'lo Amad­
I IEwopa): casu (Aulltral a); F'Grmio ( e­
va ZelandiaJ. ¿Hay fanatismo paa planta npe­
de. no autoctonas?; 80l'I útllff. o pefG 

ccmo los ill'58Ctes qua las comen en 11111 zanas 
de oñpn no in, GJeC1e11 ado, so repro-

cen demaelado, en, l. ble cpie funcl 
na la leza verdadera. Los herbivora.s natl­
YOI no In comen sufkienta para frena r;re, 

ento l)Ol(lue-son se blet a los \'ellenot y 
repe d estas planta por uo In a­
dieron ·' reglón, reemplauron1 a mudlas plin­
tas originaria& y 111 paisaje natural ,; reladero del 
Dettai selvas con de treinta ftl)tdtl1 efe • 
boles con plantas trepadoras, plantas del li1e, 
neledlolybt n.. 

En la naturaleza las ffl)8Cies autóctona· de 
plantas y an males viven con monía entre 
al , e orden que se forma espon:ünea­
mente y qua n lo 89éndal1 de lo al En ese 
orden natural se origino I humaildad: por eso 
n lmpretCÍlldible para los humanos estar lo 
más posible e:n 8i8 ormn para ner salud fill• 
ea y mental, estar 111 sentimos • n, tener 
alegria. Necetltalnos, (ad~ de comida, ropa, 
casa y afectos) ntar con la naturaleza. 

vfni 
dado ...... 
plode 

Un 
tases 

cu 
andaluen 

11N 
los C8I09 INflCljlNIIIOI 

rionnente lo su 



1.11 deúpareclda rmsta Diana fue durante dé­
~ Ul)O de los meciot clásicos de dlfulfon de la 
caza y ,.sc::a en la Al'gfflllna, "I en forma Incipien­
te un foro de discusl6n sobre COIIKT'Yllltdoft de na:­
tul'illez& Un claro ejeqik) de e.to "ltimo M 111,18' 
de apreciar en 1111 llimero de octubre de 1960. Allí 
Raúl A. fflrliuelet, uno da los mayores estudiolol 
de ictiologia y blogaog,afia del Cono Sur, expreM­
ba en dwos términos ti! deíau do con ti r.elen-
1e ación hepl en Bu.- Aires de un pez •TIOI· 

CNmwiCMO, la lobina de boca grande ( llffc:,opte, 
tul .dmoidfll), "81ack Basa" en ingles. Val• ta pe­
na releer .i p6nafo lnld de su articulo. 

"El malestar que precede a La mf4IIIIMldad ba 
sido ya sobrepasado pu la dolencia paece ha­

. bea hecho crónica o endemlca. A flle,za de ,epe-

- Cilll convleclón la tntlrl "hace "erdad, co­
mo enseñara el iluminado del desame y cuesta 

r••M .....,... .. , tal co, 

~. E. 
-.re.111a1111delai-~N1o111un•~ .. ..... 

ifldiNallle. .. 
de 

in •e desa­
eo, lo cu• 

ayudaría a con­
pérdidas ue 

n em go, 
rtet:aba ag,iegar: • 

pasto contie 
cia 

ornos 
pueden Hevarlo 

ultado: ta~ 

111\1 llllfflll adkfollllil y ""8l'lltta .. e.tllwl.o •1-

laS QOIII tan ambau!ladas. Asi como hubo los pa, 
neC)llltal dtl llflgtn argentino del ubilllo, equl o­
cadn, los hay del allolengo sudallllll'ieano del go­
rrfón, mis eQUivocados aiín. y 11..i. .... mBho 
los lnslstentes eontra leyu y reglamel1fos correo-
10ti CMtra la Ecofog!i (que no ~} y contra '°' conocinlientótl llatiCOI de BIOIOgla acoMlca 
("'e no poseen). Son los qUe prelenrkln y loOan 
desnivela "/ modlflc.- las 00munidadN natulld1111 
colocando de vida ~-1111• no 11.1_penw1 ni 
ltutlln • In propia, los que anteponen con,, 
veniencia cualQllleni a la contentaClbl1 Clel reeu™' 
natüral. En la balanza no pesan kl 111ficl.ente las wo­
C91 admorflori-. los r1S111tados de ramlanei clan,, 
tífic:a5 Internacionales (desde por lo 60 
años a • pa,te), ni la eicpetlencúl lll el c:onsejo 
di! ot,,,_ ~ lnelJrllindn • U.&.A., parai davo!Yer 

la l'IIZÓ'1 a los obsecados de la krtroducciOn," 

afecta al blene de famiJi , y en 
'O,Otljunto a la ec:onamia re.1,1om11, A til 
punto que muchas veces se a de la 
"luthal' contra el sorto da A! aoo u otra 
ma :r.a de primera importancia. 

P•ero lo que aún resta cuantificar y 
valorar en tám"nfl ~..onomiooa o:, la 
prob mátiea de las especies GM,Óticas 
que afectan al medo silvestre, ¿Cuán­
to l\0$ t-lgnifica perder I composición y 

estructura original de un monte nativo 
·nvadídn por árboles foráneos? ¿Cuán• 
to euesta la pér da e una poblacló 
d1' pe,;u, o do anfibio~ oi v atr P9r la 

Introducción de truchas? 
A su vezl el p:rob ema de las p antas 

exóticas nos da nuevamente un marco 
mur Interesante para fa refteilón. Al 
Igual que lo planteade para los 
In, cómo se explica i no por CIM!IIJ► 
nes culturales esa necesidad 
de traer tantas espec·es forillii a 
Ami ·.ca del Sur, uno de los ...... del 
planet.a de mayor b"odive,.._. 

El detalle adicional d4t 
es la implicancia que t" 
pals.aje de un área. 
que especies ai 
juego en realidad 
no. &ocenas ele 
otros co 
blemente el 

Clltlih 

hoy 
dos 
lllllllca 
Ge e&plCIIS 11 
que aún estamos 
cambios de actltadNa: 
humana o tal vez ~" cail 
primar c1éria inen!li1éidro de 
n.llf"fflilUUQll6=cambiar al 1W 
habitual o por ñonilal 
nuestras com 181' ...... 

quéunpr ntenu• 
vocumoetde ·NilÍÍÍIIII■ aún 

no ha lido la Ar-
gantlu. 

sí mientras la edld6-1992 dll 
"Est o de los RecurlOI Vivos la 
Tierra" elaboradO porlalgtlll1CIN,.,.. 
nizaciones ambienllllatas mundiales, 
••t 1;i quo uno oo loo VOi) .,_._ 

mof os de la extinción• anales es 
Ión " ...... ., el 'litro -

la 'óndehá 
de cornunlcación nos ...,. 
do de una realidad Joeaf 
mente ....,..osa. Los diaios nos fiNI, 
~ll .. .._lc,n ~NI• flrovl~• á 

• n Juan promueven sapir semllrando 
truchll exótlQs, a costa de perder de­
filllllwlmema las últlmae DOhlaelonff 
rellctUaleS de vatos ,.ces cuyanos. .. ; 
rewlttas de caza emeñan como liberar 
en campos privados bonaerenses per-

tt.1 Ve.Jo ~ .~ •· 111~ 

Nacional de T~ Agro,ecu.,ta 
(INTA) al llNIIIOS huta hace.,OCO tnia 
plantas fCJl'áneu, par ....., forraje-

ras y ffJadOraS de duaas, 911 •n • 
ttidlo previo dt la& Nllilidades y el 
lnw,acto ambiental el& 111 llilvfltrao 
miente.,, ;ef ~ de c'hubnt 
tlva 11 ~ de pecpteios 

... controla?)'tilllllftl't.tl-
~ y 
jardillll'Nteitám--­

11• de 

en estn 
• 
l,ltilllllftaii!lil 

-----control 



Joaquín y ef flamante cartel que reinstaló en la Reserva Otamendl. 

Jlnf~ 8I avanee v profund zaclón de los proc•••• 
de degradación de la naturalesa, ca • ia ••• 

11er••n•s deciden f'o111ar cartas en el asunto. 
•---- • J:.r:• p•• ñas y: gran., s ••• la• 8ft 
el anonimato. ucl,os •• Ita• acercailo • la AOP 

y 5 .. c .. ••n sle:..,e ahvr.a cc,n un lugar clon,le co•,,.,.. 
tir sus experiencias en Naturaleza & Conservación . 

lA ESCUELA 
ARGENTINA Df 

NArURALISrAS .PARA MI 
(A moda da P,o~ant=wtU,n) 

PLAYA O BOSQUE. No Importa qua 

a eitá compueita por un mon on de 
grultot de arena, el bolqu ~r m 
•• árbolas. Etto es to que yo pien­
so que somos: una playa para uscan-
.. '."Y reeuporu r o ~ 
para llenarnos oxiglno y ur pbl-

• 

sinceramente que • ette "amor a la 
rateza". 

Aquí, en la Ese ela Argentina de 
• EAN) te vas nutriendo 

y ue uno ,a avanzando 
p· cldad ele asombro, 

.ifiia no~tros tos alumnos. la Dlao lllÓII del IIINdo. Al@ nos une y crH • más par aprender, por 

♦ 



descubrir. Todos venimos a las 19,00 
corriendo desp1.1és de nuestras acf • 
vidades1 y se podría decir que nos 
vamos renovados. Se nota en el en­
tusiasmo que tenemos por seguir 
cursando otras materias por apren­
der, por escuchar y por el respeto ha­
c,ia los profesores. Este esfuerzo 
responde a una necesidad interna. 
La cual estoy segura volcamos al 
medio en el que nos desaffollamos. 

'Por eso digo, que no importa ti 
riego mi mburucuyí y me llellto pla­
ya cuando vienen a mi pallo lol.., 
jorros, las orugas o lol pijaral. Ti 
bién me siento bosque cuando en el 
Refugio Natural..,. Norte atien­
do al públlco y veo que se van respl• 
rando otro aire, otras ideas. 

HOY, AQUL Este espacio es para 
comunlcanos, para enterarnos de lo 
que otro hizo o está haciendo. Es pa­
ra TODOS. No sólo para los arumno1 
d'e la EAN. Somos muchos los que 
buscamos camino donde volcar 
sto tan prafllndo y 1111• n11 impulsa 

a exterlorlzlrlo en lo cotldfano. 
Por e10 ao Importa si es un pe­

queño granito de ••na o un hermo­
so árbol. 

ALGUNOS ARBOU10S. A esta COII' 

vocatolta:,aNIIIIIIIIIIIBl,mos ...... 
tos que te 1111 IIIR en fonna Yllllal. 

RETOÑOS DE ANA 
el e:..,,,,,,, ... ,,,. ____ , __ __ 

.,. laHD .... ........ , .... ,­,. 

-, 
eüdedeMMde 

..... ,,,,, ...... .,.__ftso, 

llllía.tdlfllW .. ••••a-­--•.,.••Jl' , ...... 
rw a&l11 - - ra, .. : ...... 

-- 111 ........ 

proyecto 1 ,ulinos pllwdilJ 11.-fos..,,. 
pees de sello; sauce~ ffnDi, p 
,., Seslalia punicea,.,., espitJI, 
lo, ... palo bon'ad,o, lira dtá y 
qaacho. 

Alg\ltl0$ no fiOb,.ril'ieron • la so­

quía • ese año, pero la mayoría es­
tán creciendo ""'1 tuertes. 

Ahora, otra vez tenemos ámoles 
cerca del rio. 

Ana l}ean 

EL CARTEL DE JOAQUIN 
En 1990 tecibo con enorme ale­

fria la t:tMción de la Reserva N,tu­
ral Estricta otamendi. En esas tie­
rras fitcales colmado de •d•ro-s y 
lagunas nació mi gusto por la natura­
leza ya que poaoomo$ una proplodad 
lindante, En los puntos dnat ,,_., 
cj,ron eletantes cartelM Nfún las 
normas de PatfJUfl Nat:lonales .,, 
cuanto a tipo y tamaño•,.,,_,• 
lores, ,.,,,,.,,..,, & U.O ,_ _,. 
cado ~ • el límite • 
..-.--,o; N P,hflfKHI .. 

firmaba • din - ,. ....,,. 
una ,..,,,,,,,,, 

,.,. al poco tiempu ,,. •••• 
--, ao RIS dos g,u..,. _,., 
• Ouebtaclto ColOrado ,.,. tablas 
me llegó el rumo, que III habÍI ,.,. 
clavado un ,,,,,._ qlN" ~ '11 
campo p,n el ,-lno de•,.,... 

Oet:ldí ,,_., - ..,,., ln\'lo,...,., 

e, un .,. MCaf6N fre• ta­
bloaN •~ de Ailehlco y 
,. ,-,,.,_. eon conHrv.., •--

,.,.. díat, Jueto to,•• 
mono. de e.....,. .. ,.,... 

", lmladé los ~ ,. 
.,... al taller de e.Dillenfe le-

ten o• 

al . ...,,., 
Repu..,_ N N • ,,,_ 

gar, cenvenleatemente • ·os, 
.,. dllidllllelrte--,.,.. .. •. ,_,.,.,,.,.,. .. ,... 
se -- llllo .... ·---.~- ..... ..... No,.. 
suftó.. tido con ua ,... 
__ ...,...,,..tleclliltllllU}erN 
en ••---duñslmay..,_,.. 
,,..,.. .. ,. .......... - tos 
poste• de,_ 11 _,.,. &a liwalora­
ble ... ÑI encargado del Aafo. 

camp1,rg a111 eJisteate, tamt,ié11 con­
sustanciado c.on la "causa", permitió 
la finalización de la obra y es un fer­
viente guardián dsl "u"vº t:.N'foL 

Gracias Juan Schroder. Y el detalle 
qu• lalt•ba: 1:on un ~arcón oalarlo 

con el lago de Parques Nacionales Y 
aerosol amarillo quedó fa Impronta 
de esfe organismo, como alecclonán-­
aonos de que ue cartel y esa reser-
va jjnos petfMtCS a todos". 

JOaqufn Fil!liMI 

EN LA ARENA 
Sf PUEi ESCRIBIR 
Otro de los can111N1os Nria buscar 
aacu-puHcacl(NI local -

clo para expresarse, como han he­
cho por ejeaplo Gustavo Apadcll, 
lforaclo Agalla, y ll6llda de 
Ortep. 

11111 palllcacl6n •Nuestro Lugar" 
de .LeW c ... n-

illiDlllo. sobre tr· 
doshalllht 
a pinafo 

"Esta res ... aves 
s entre íi, ca detalles 

Almllfeitlnl6n 
vida asoc ada a nuestra propia exl 
teada." 

stavo se acercó a la revista 
de Ricardo Rojas" con 
aves observada 

mpañado coa 
Izadas DOr i . En 

•iente la publlcact • 
ME{ Ídolo d•I -. 

ción a la valorlalil 
vestre exllteate" . 

Por liltlao Horacio Agull• en 
rlólllco mensual "Lo que faltaN" 
los bardos porteñoé de 
P• e- y Villa Ortuzar, ha • 
aota....._lasavea._uifllll', ............ 
------~ 

,-. el próx 
nuestra rev sta. 

acuNadel de 



Un Análisis Ecológico 
y Bi,ogeográlico 

El autor es uno de los e~ólogos de 1• 
Ar9c::-•I-- •u• laa ...... •••rado 111ayor interés 

en llevar al gran público su opinión tan 
ingeniosa como reflexiva so•re los temas 
da su inve.sfilgación. En esta oportunidad 

sintetizamos la conferencia 11ue Rapoporf dio 
., .. ••raña en el Se,nln•rlo 11 En los um•rales 

de los Groncles Descu•rlmientos: 149.2-199.2''· 

E n 1960, Genoveva Dawson pu­
olicó un trabaio en el que sos­
tiene que, luego de la coroniza-
ción de América, el europeo, a 

pesar de estar mal aumentado, se nego 
a admitir en su cocina ros alimentos 
n,ericono:i.. Tro.nscurri<mdo el tiempo, la 

difusión de cultivos como el de la papa 
en Europa, permitieron no sólo cubrir en 
buPM J');eirtl' l:ii~ ni>r.@c:id;:ir1As ener4éti­
cas de la población, sino que también 
orodUÍ0 excedentes corno para ser co­
merc1al1zados provechosamente en las 
VlVQ<). 00 ""º· p.,d,,mvs> J ·Jvcl, que. el 

balance que han dejado estos cultivos 
"" E.nuf><> 1,., -,,do e,lte.rnente positivo. 

Pero los frutos de América no fueron 
\i;;i1,1 ... h>~ .;=,1 '\,l-..ll;:;!1tlt11 ti:i, 'IJn pr¡nG,p¡o. Suc.o-

de que el conquistador y colonizador eu-
ropeo, dl n,:;gc;ir ,:11 Nui:vo Mundo no t!lnit1 

ni remota idea de lo que la tierra podía 
ofrecerle. Las riquezas eran el oro, la 
plata y las piedras preciosas. Tuvo que 
pasar bastante tiempo como para que 
los colonos y comerciantes se dieran 
cuenta de que podían sacar provecho de 

♦-

otros recursos naturales. 
Es por eso que, a partir de la Con­

quJsta, el Nuevo Mundo ganó el trigo y la 
vaca, pero perdió, por atgunos siglos, 
otros recursos naturales importantes. 
De esta manera, el guanaco, por ejem­
p101 fue roomplazado, a pesar de que se 
hallabE bien adaptado a las condiciones 
de vida que el hábitat le exigía. 

Por otro lado. es sabido que a través 
de la historia, el europeo ha ido incre­
mentando su conocimiento de la flora 
utilitaria, incremento gra­
dual Qn ciertos lap 

sos, y por momentos 
explosivo, debido a 
acontecimientos co• 
mo ol regreso de Alejan 

dro Magno, o el estableci• 
miento de relaciones comercia-

les con Oriente. o con Africa, o el descu­
brimiento de América y de Australia. 

Sin embargo, el intercambio entre el 
Vrejo y el Nuevo Mundo tuvo otras face­
tas negativas. Así como la introducción 
de los esclavos negros en Améñca deri-

por Eduardo Rapopo1t 

vó en la extinción de culturas ind1genas 
y su reemplazo por las africanas, la in­
troducción de animales, plantas y mi• 
croorganismos perjudiciales pa1a el 
hombre y la naturaleza desataron epide­
mias y plagas agrícolas que aún persis­
ten en la actualidad. Lo mismo ocurrió a 
la inversa con especies que llega,on a 
Eumpa. Lenta y silenciosamente, tales 
plantas y animales van reemplazando a 

las especies autóctonas de 
la flora y fauna, contribu-

yendo fuertemente a 
su extinción. 

Si calcu­
lamos que, 
aproximada­

mente, por ca­
da individuo in­

trnoucido habrá 
un indivrduo nativo me­

nos, podemos concluir que el mundo del 
futuro será más diverso a nivel ·puntual" 
o local, menos diverso a nivel mundíal, y 
mucho más mezclado que en la actual~ 
dad. De esta manera, las especies más 
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agresivas y dominantes van desplazando a 
las nativas, se producen extinciones y el 
munclo se va tiaciendo cada vez más abiga• 

El hom,bre se 
c,omporta igual hoy 
,Q·ue los marineros 

de Colón, y los 
compinches de 

Cortés y de Pizarra: 
seguimos siendo 

tan inmediatistas y 
cartoplacistas 
como en aquel 

entonces. 

rrado, más diverso puntual o localmente. 
pero menos rico gené camente a nivel pla• 
netario. 

Se calcula que la tasa de extínciún de 
especies de plantas es de 1-2 esoecies por 
dfa, y se estima que la de especies anima­

les es de 50 a 250 
diarias. La 

evolu­
ción 

biO• 
lógi­

ca se 
encarga de 

restaurar la diversi­
dad perdida, pero es necesario aclarar que 
ese proceso lleva mucho tiempo. 

Frente a esto, pedirle a la gente c¡ue no 
comercie plantas n1 animales sin asesorar­
se, es totalmente utópico, porque si hoy en 
día hay gente que comercia con niños de to­
da edad, si aún existen ratantes de blan­
cas, polítícos y funcionarios corruptos, y fa­
brrcantes de armamentos, y tropas merce­
narias, y comercíantes de estupefacientes, 
y asesinos a sueldo, es totalmente inútil 
hablar de la protección de la naturaleza. 

No pretenda el lector que ofrezca "sa­
bias· reflexiones, ni tan siquiera buenos 
consejos ecológicos. Declaro solemnemen­
te ser un perfecto ignorante en el actual 
proceso de in\lasión del planeta. Soy pes~ 
mista a corto, mediano y largo plazo, pues 
veo cómo el hombre se comporta igual hoy 
que los marineros de Colón, y los compin­
ches de Cortés y de Pizarra: seguimos sien­
do tan inmediatistas y cortoplacistas como 
en aquel entonces. Hacer un camino o 
reemplazar un bosque o arbustal por un cul-

' 

tivo, son actividades constructivas para el 
ser humano a corto plazo, pero destructi• 
vas para una naturareza que, a largo plazo, 
el hombre naora de necesitar. 

EL HOMBRE, 
UNA ESPECIE MAS 

No se sabe cuántas especies exlsten en 
el planeta. pero se ha puesto recíentemen­
te en evidencia oue ttenen. en su mayoña. 
áreas de distribución geográfica muy limita­
da. 

Existe también la sospecha de que la 
bIomasa total del planeta Tierra ha perma­
necldo constante a través de las eras geo­
lógicas, lo que derivarla en que por cada kl­
logramo de protoplasma humano que au• 
menta en el munoo naona uno menos de 
protoplasma de otras especies. 

Pues bien, la humana e:; lo e5pecie má3 

pesada y la más extendida, salvo la vaca, 
que el hombre permite que alcance dimen­
siones espectaculares. Aproxi .• 
madamente el 45 % de las tie­
ir as del mundo se encuentran 
usadas y alteradas por el hom­
bre, y debe tenerse en cuenta 

que donde no llega la agricultu-
ra. sí llega el ganado, o IM c::imi. 

nos, minas, obras de captación de 
aguas, incendios, contaminación de sue­
los, agua o atmosfera, o especies volunta­
ria o involuntariamente introducidas {pla­
g.:is). De esta manera, e~ dado p~msar ha~­

ta qué punto la especie humana misma es 
le principal generadora de deseauilibrio. 

El propósito de Colón no fue el de traer 
la muerte y la destrucción ni la esclavitud 
ni el robo. famooco es justo achacar todos 
los males heredados a los colonizadores 
europeos. 

Nosotros carecem,os 
de un proyecto 
hamo sapiens. 
Biológicamente 
hablando, no 

sabemos adó,nde 
vamos, cuál es el 

, óptimo de poblaci,ón 
mundia,1, hasta 
dónde podemos 
presio,nar sobre, 
los ecosistemas, 

Concuerdo con el Profesor Julián Ma­
rías en que la colonización del Nuevo Mun­
do por España dió la posibilidad a los ame­
ricanos y cnollos ele comunicarse entre s1 
mediante el uso de una leni.tua común 
Concuerdo también en que en el proceso 
de colonización. Esoaña no actuó c-on la 
polrtica de tierra arrasada, ni tampoco hu-
bo camnn~ r!P. (l)(fPrminin Pnro no coneui>r-

dO con Marías en que no hubo víolencia. Sí 
1::i hub.t'I, ;:i,;í enmo t"mhión ,1.,,.¡,,,,..ninn in-

necesaria, estupidez y, muchas veces, fa~ 
tu do rv0pott1 p-t>r lo 01.11 tu I o u\J ... 11,;u1 ,. Puw 

no sostengo que no hay empresa colonial 
buena, creo que el hombre oodría coloni­
zarse y colonizar este planeta sin necesi­
dad de violencia y absurda destrucción. 

El medio para llegar al desideratum es 
muy simple, según lo expresó el Dalai La-
ma: "El único remedio es que la gente 
lt::tlll IJ)ldW h:1 igílOI dllt.ld ¡JUI t;I ~OI IUc.;llllltlll 

to, la codícia por la generosidad y la falta 
df' r~c;,natn a l::i vi<fa nm In,;: 

valores humanita-
rios•. El objeti­

vo es muy 
claro, pero 

dllTvll oe QI 

canzar. Apa-

en estos momentos, la 
solución del problema no es tanto científi­
ca como política. 

Nosotros carecemos de un proyecto 
homo sapione, BiolóSioumente h bl ndo, 

no sabemos adónde vamos, cuál es el óp­
timo de población mundiRI. h:i~t::i l'lónrlP 
podemos presionar sobre los ecosiste­
mas, cómo evo1ucionamos1 etc. Como es· 
o~cii:! biolóqica nu1>s::tm •runnñr;:itn" A<> Al 

de persistir. Pero, numérrcamente hablan-
do, e• j..icgc do prolongar nuestro oxiaton-

Cia maximizando nuestra bromasa espe6 
fica total es equivocado. 

Desde mayo de 1987 en ~ue dí esta 
conferencia en Sevilla han ocurrido varios 
hechos que considero auspiciosos. Uno de 
ellos es la aparición de vaños artíct1los que 
dan cuenta de la riqueza oculta en la natu­
raleza y que podríamos aprovechar. 

El otro hecho lmportante es que para 
el 12 de octubre de 1992 en buena parte 
del mundo se ha cuesllonado no tanto el 
viaje de Colón, como la manera brutal en 
que Europa conquistó y colonizó el Nuevo 
Mundo. Creo que ello puede constituir el 
primer paso hacia la revisión de nuestra 
propia historia. 

Adaptación: Gustavo Daujotas 

-♦ 
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ACTUALIDAD •. ; 

El Coordinador del Proyecto de Conservación 
de este hermoso guacamayo exclusivo de 

Bolivia nos reseña la situación de esta 
eapecle al borde de la extinción. 

E specIe enaemIca de 6oliv1a 
con status Amenazado. el futu­
,v vi;, 1ci poraoa oaroa azu1 fArc1 

glaucogu/aris) depende de ur­
e:entP.s ~r.r.mnRs nr1rñ su orotección. Pa­
so a paso, la organización amoientalista 
boHviana Armonía está trabajando para 
com:,egu,r e~te 11n, y grc;11.;1t;1:; e 1011uo~ 11:r 

cibidos de Loro ParQue Fundación, el 
P'"l"'•Av i,,;..,;<>..,rv ..,,, 1993 .. obro lo porQ 

ba barba azul siguió su curso durante 
1nm; y 100s. 

Desde el redescubrimiento en su 
medio natural de este raro psitácido 
\la 1am11ia ae 10s loros¡ e1aooramos es-
tudios sobre su estatus. Muy rápida-

º""tº conotlltery,09 quo tiono un:::i po 

blación global muy reducida (no exce­
dería más de 100 individuos) y extre· 
madamente dispersada en un área to-
tal de unos 18.000 km2 en las llanu­
ras del Beni. 

Al necno ere tener una poo1ac1on rrng-

menlada y aparentemente declinando 
(<>oe;.'.m rooullodoo Jo I\U6f>bO!I eonsos 

durante 19961 hay que añadir que, al 
lsual que mu<>na» olru:, c:>¡.x;ciu:.,, 1 pdl 

raba barba azul tiene la desgracia de ser 
unct pr(::.ct pri;:oil(:<;ld pctrét 10:. trancames 

ciP. v1rla silvestre, lo cual presenta actual· 
mente la mayor amenaza a esta espe-
cie. Por la necesidad de orote~er la pa­
raba barba azul ademas de estudiarla, 
nw~stros trabaios de campe enfocan 
siempre el contacto con la gente local. 
Pu-el'l.t<> quo I hóbitnt do ~to loro eo on. 

cuentra en su totalidad dentro de tierras 
privadas destinadas exclusivamente a la 
industria ganadera. es evidente que los 
dueños de tierras, as! como sus trabaja-

por Alan Hesse • 

Jóvenes Investigadores se están esforzando por 
salvar esta especie. FOTO: Díck Meijer. 

dorei:. c;on ?IPmentos claves en la reali· 
zación de cualquier plan de conserva­
ción AunQue la mayoría de ellos no lo 
saben, ra gente tiene el potencial de ser 
vcrdodoros cuídodorcs d~ la paraba bar-

ba azul. 
Es precisamente por este motivo que 

complementamos nuestras investigacio­
nes de campo con ectucacIon amt:llental, 
de forma muy sencilla. En 1996 desarro­
llamos un poco mas este concepto en 
un proyecto oiloto en un sitio clave por 
contener la mayor población de esta pa­
raba. uestra meta es fomentar la parti­
cipación de niños, especialmente en 
nuestras actividades de campo (censos 

y observaciones de la paraba, observa­
ción de otras aves), y reforzar la resul­
tante coincientización donando libros, 
materiales escolares, etc. a la escuela 
de este sitio. El proyecto piloto resultó 
exitoso, y seguiremos en esta dirección. 

Para complementar nuestros esfuer­
zos con la gente rural, nos acercamos 
también a los poderosos ganaderos, 
dueños de todas las tierras de la paraba 
barba azul. La idea de conservar activa­
mente algo que rn siquiera habían repara­
do en su existencia es un concepto ente. 
ramente nuevo pa,a la mayoría de los ga. 
naderos. Sin embargo, el 20 de noviem­
bre de 1996, encontramos por primera 



vez a los directores de la Federación de 
Ganaderos del Ben1, ~ a con muación pre­
sentamos el prn~ecto de conservación 
de la paraba barba azul: acabamos de lo­
grar el aPoyo oficial de esta Federación. 
para todo nuestro trabajo de campo y el 
futuro plan de CQ(lServación. 

Se trata ahora de perseguir es e lo­
gro, para c¡ue las palabras se con\~ertan 
en acciones. 

Si es prioritario raba ar a nivel local 
para sensiomzar a la gen e con la espe­
ranza de lograr una especie de protec­
ción in situ, también es uy importante 
asegurar un control efectivo del tráfico a 

nivel nacional e internacional. 
Una de nuestras metas para lograr 

este paso dctem11mmtc porn lo i;on:,cr· 

vación de la paraba barba azul a largo 
pla.lo serEI insistir que 1as sutor1aaoes 
gubernamentales bolivianas encargadas 
de conservación y biodiversidad imPon 
gan en este país las normas internacio­
'lales de CITES (Convención Internacio­
nal de Tráfico de Esoecies SiJvestrP.!:) 
que exigen por ley que todo animal silves­
tre en cautíverio tenga su propifl identifi 

cación (anillamiento, tatuaje, etc.). 
Hasta que estas normas llegan ~ oor 

observadas en Bolivia nunca se podrá 

controlar el trtifico ilegal de especies. 
El mundo conservacionista ha sido 

alcrttido :i.uurc la ::>llUCII.IOn Cl1UCCI Cle e:>· 

ta hermosa paraba y tiene sus ojos fija 
aos mas que nunca ahora hacia Bolivia y 
su paraba batba azul: es nuestro desafio 
no dejar que desaparezca por siempre. 

de a'gL na torma a la conservooó1 de la paraoa 
i,,,,tx, t1lU , p01igo:se en oonl~lo oon no~o¡ro~ 111· 

monía 1ca ·11a 3081, Santa Cruz ae la Siena, Boli-
"''· Tc1¡r ...... :n;:, ;J71QO~. C:IIIUII, U'IIIU'IIIJII!> 

scbbS-bo.com ). 

Un activo integrante de la Corresponsalla Uruguay 
de lo AOP nos informa de los avances oltteni,los en 

los estudios biológicos en el Parque l.ecocff. 

.. ,~.,,,./, 
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V ida Silves­
tre, Socie­
dad Uru­
guaya para 

la Conservación 
de la Naturaleza, 
surge formal­
mente el lo de 
enero de 
1992. Varios 

.. -" / . ,. 

ele sus 
inte­
gran­
t es 

con­
fo,man pa­

ralelamente la 
Corresponsalía 
urugua)•a de la 

La presencia de carpinteros 
blancos ha sido una de las 

últimas novedades registradas 
en ef Parque Lecocq. 

AOP. A pesar de su corta edad institucio­
nal. el grupo de jóvenes invest,gadoros, 

que constituyen hoy su staff comenzó a 
trabajar en el Parque Lecocq en 1992. E5· 

te parque municipal se encuentra al oeste 
del Departamento Montevideo, y está ro­
deado de extensos humedales salinos c¡ue 
albergan una importante diversidad de ani­
males silvestres. 

Los registros de mamíferos fueron 
aumentando gracias a una labor conti­
nua y paciente: aparecieron tres espe­
cies de marsupiales, siete de ratones 
silvestres, además de hurones, lobitos 
de río, carpinchos, nutrias, zorros de 
monte y hace muy poco se registró el ga­
to montés, 

Los dos últimos años significaron un 
gran esfuerzo para VIDA SILVESTRE y para 
el equipo. Se intensificaron los trabajos 
de campo, se registraron cerca de 140 
especies de aves (las últimas novedades 
han sido el aguila pescadora. el carpinte­
ro blanco y la pajerilla de pico recto). Su 

par Enrique M. Ganzález 

importancia se aprecia claramente si se 
conr;,dera que en tooo Uru~UU)' 01<ic\on 

unas 400 especies. 
:se 1111c1aron mvesugdc;lo11es !iOllle los 

quirópteros del parQue, ecología pobla­
cional de micrornamíferos y nídificación y 
territorialidad de algunos pájaros. Tam­
bién se están llevando a cabo releva­
m1entos de reptiles y anfibios. 

Los resultados de estos estudios han 
dado lugar ya a varias publicaciones: una 
sobre el comportamiento de la comadreja 
colorada chica; otra en la que se designa al 
Parque Lecocq localidad tipo de una nueva 
subespecie de ratón; una tercera denomi­
nada "Mamíferos silvestres del Parque Le­
cocq y adyacencias··, por último el trabajo 
"Aves del Parque Lecocq, lista prellminar''. 

La información científica es fundamen­
tal para la planifiCBción de la Estación Bio­
lógica Parc¡ue Lecocq. cuya creación es 
una de las metas que se plantea el Muni­
cipio de Montevideo para el área en los 
próximos años. 

--♦ 



Aves de Costanera Sur y Cíudad de Buenos 
A.iHIIl. Cui1> "ª'" au Hl.,,,,.,..,;,.,;a..ta. ,,_ rit,e1 

Narosky, Cristían Henschke y Daría Yzurleta,, 
Vázquez Mazzini Editores, 1996, 71 páginas. 

Los legendatios Narosky e Yzurieta, esta 
ve" Junto a e;. t1,;:0S(';lli'I\;, JJl<;ur:,!Qndll 11UtWd-

M.('ntn M UM !!,\!fo do idont.fu?ooíó,n da IWQ~. Úl 

esta oporlunidad, para la Capital F€de<al y par­
ticularmente oara la Reserva Costanera Sur 

De una lectJra rápida de su Introducción 
se concluve aue el libro, de tamaño bolsillo, 
esta ding100 a aque1ios Que dan sus primeros 
pasos en el tema. Textos explicativos de 
como cuanao y aonde 1·er aves son redacta• 

♦ 

doc: dP. manP.r:i í!l:im II rond'-a S.nbrP la 
Reserva portena se describen b evemente 
oorao\.o~~t1G'-•::::. dc: ou 111:::.l'UI lo, ubl'-itlt,;10•• 

{incluyendo un mapa), Hora y fauna en gener­
al. Fotografías a todo color, aun.que algunas 
de impresión poco definida, se intercalan 
entre los párrafos. El modelo de los textos 

para reconocer las aves al igual que las ilus­
traciones ae las aproximadamente 150 
especies son tomados de la conocida Gula 
de Argenína ~· Uruguay de Narosk)• e Yzurieta. 

Con algunas pequeñas omis1ories de 

información básica sobre la Reserva, como 
p.01 ejemplo la e><ietel'IC•!! de un cuarpo da 

guardaparQues y el horario de visitas. el tra­
bajo alcanza el primer peldaño de la es.calera 
Qlff! resta subir en temas de esta naturaleza. 

Lo menlorio del libro es que los diez mi~ 
iones oe na1>1tantes ae 1a Capital Federal y el 
Crnn Buenos Aires, tendrán la posibl;dad de 

reconocer las aves más comunes de la 
Reserva. oero también las de las pla1as. par­
Ques y jardines de cada barrio. 

Marcos Babarskas 

Fauna del Parque Nacional Naf11Jel 
Huap/. Po, Claudia Cllellébar y Eduardo 

Ramito. Administración de Parques 
Na¡;lonaht, y Asoclac/ór1 Amlgoa del 

Museo de la Patagonla "Francisco P. 
Moreno•, 2° Edíclin, 1996, 38 páginas. 

Si biell la naturaleza argentina ha lenido 
un fuerte impulso de difusión en los Oltimos 
anos, todavfa es notable la falta de trabajos 
que brinden información certera y amena 
sobre flora y fauna nativas 

Mucho más extraordmaria es la aparición 
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de aquellas pubhcacmnes que se abocan a la 
naturaleza regional y que por este gra~o de 
detalle permiten una profundización de ros 
temas. brindando mformación novedosa 
proveniente de los naturalistas que conV1Ven 
cotidianamente con el objeto de su estudio. 

Con este traba¡o encarado por los técni­
cos de la Administración de Parques 
Nacionales, Ramilo y Chehébar, nos encor1-
tramos ante una obra de divulgac:1ón que no 
puede pasar inadvertida. ya riue combina la 
amenidad de los textos con la rigurosidad 
cientffica. El tratamiento de los lemas, enfo­
cados desde un punto de vista ecológico y no 
como un si'nple inventario, lo convierten en 
una completa "historia natural" del pnmer 
parque nacional de los argentinos. Las exce­
lentes Ilustraciones en pluma de Marcelo 
Canevan 'i Marcelo Betinelli resultan una her­
ramienta básica de apoyo al texto. 
Esperamos que esta publieací6n sirva de 
inspiración para que otros autores del interi­
or del pais, a trai.·és de obras similares. 
saquen pronto a la luz los secretos de nues­
tra naturaleza. 

Carlos Femández Balboa 
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RESEÑA 
ORNl'rOI.OGICA 

ESTUDIOS RECIENTES 
DE AVES NATIVAS 

COTORRAS ANIDANDO 

El estudio cte los factores Que deter­
minan el é,cito reproductivo de una espe­
cie permite interpretar su comportamien­
to desde un punto de vista adaptativo. La 
Cotorra (Myiopsitta monachus) es el-Cm~ 
co psitácido que construye un nido de pa­
litos, ya que el resto cría en hueros de 
árboles o barrancos. Los nidos comuna­
les pueden incluir varias cámaras inde­
pendientes que se usan para criar y co­
mo refugio; aunque todos los miembros 
del grupo participan en la construcción y 
reparación del nido, no parece haber evo­
lucionado un sistema de cría cooperativa 
pues sólo la pareja monógama alimenta 
sus pichones. Los autores del trabajo 
que reseñamos se 

propusieron iden· 
tificar el efecto de ciertos factores en la 
reproducción de esta especie, como ser 
la fecha de postura, el tamaño de la nida­
da y el tamaño del nido comunal para 
dos localidades de la Provlncia de Córdo­
ba (Arroyito y Jesús María). Hallamn que 
el mayor factor determinante de la pro­
ductividad fue la precocidad en la postu­
raya que la cantidad de huevos de la n~ 
dada (el valor más frecuente fue de 6 
huevos) y el porcenlaJe de eclosión dis­
mllluyeron significativamente al avanzar 
la te porada. A.sí, el 90 % de las prime­
ras puestas se concentraron en un lapso 
de nueve semanas a partir del 1 ° de oc­
tubre. Por un efecto al parecer simple­
mente numérico, a mayor tamaño de ni­
dada fue también mayor el porcentaje de 
huevos eclosionados resultando una ma­
yor cantidad de pichones criados. En sín-

♦ -

tesis. las mdadas precooes fueron las 
más productivas, pero además ellas ocu­
rrieron en los nidos más grandes (o sea 
con más de cuatro cámaras), posible. 
mente debido a que la mayor interacción 
social fue un importante eSt1mu10 para 
desencadenar la reproducción. Sin em­
bargo, este necno no Implica que (Jll;tm::, 

nidos hayan sido en promedio más exito­
sos que los nidos chicos ya que en aque­
llos habítan tanto parejas experimenta­
das como nóveles, y estas ultnnas sue­
len •sacrificar" sus nidadas, en caso de 
que 11:11em~roclt1 :.;e muc;;;lrc de~fo'iora 
ble, postergando la cría para años suce­
sivos, mientras van adquinendo mayor 
experiencia. En efecto, Curio explico el 
menor éxito reproducUvo de los jóvenes 
en oase a Ia comtiInacI011 de 110:s lt:u1ic1:,. 

la de constricción, donde una limitación 
de recursos afecta e los mós jóvonm:. por 

su menor experiencia, y la de restricción, 
donde los jóvenos do ospecies relativa 

mente longe\las (como la cotorra) hacen 
una inversión reproductiva menor (pos u­
ra de huevos) y si la estacIon es aestavo-
rable, "descartando· los pichones para 
evrtcir m~ores co~tos y "tipostancto·· a 

lograr una mejor performance en años fu­
turos maximizando así el resultado total 
de su vída reproductiva [ avarro, J. L., M. 
B. Martella y E. H. Bucher. 1995. Wllson 
Bull. 107 (4): 742-746]. 

Un segundo trabajo enfoca el tema de 
la utilización por parte cie las Cotorras, 
de los nidos de palitos del Leñatero y el 
Cachalote Castaño. La autora observó 
que en Entre Ríos las Cotorras en un 51 
% de los casos construyeron sobre nidos 
abandonados del Cacholote, aprovechan­
do la cámara original. Pero estos nidos 
rernodelados estaban bastante alejados 
unos de otros -150 m-mientras Que las 
cotorras que construyeron de nuevo lo hi­
cieron en promedío a unos 40 m entre si 
y esta tendencia colonial determinó que 
un 92 % de los intentos reproductivos se 
dieron en dichos nidos. Las cotorras cor­
tan ramitas de esp1nillo, ñaridubay y alga­
rrobo en un área de unos 100 m del nido 
y prefieren ramitas mas finas y uniformes 

por Alejandro Nlouchard 

en diámetro Que el Cachalote. La autora 
especula que esta conducta de adopción 
de nidos, que supDnemos se mantendría 
en forma ancestral, poana ,aner pr~t:OI· 
do evolutivamente a la habilidad de cons­
truir n1t1us lit rc:i111t1~.1nt1..-:fJ611e11z.anoo a 10 

especie de la necesidad de conseguir 
hu co~ en ilrbolc::,, 1 lm:.lllltmdu, IJ()r 111 

mismo, el desarrollo de una tende cia 
colonial y la expansión hacia zonas e-
nos arboladas [Eberhard, J. M. 1996. 
WIIS0n tjUII. 105 (Z>: 374-377]. 

UNP-AIAHO 

CON GRANDES NIDOS 
ti ~¡;¡1:IIu1utt:1 Cabtano (F:ieuao.se uro 

tophotes) es un conspicuo habitante oel 
uu:iquc 1,;hoqu ño y del cc;¡;¡lnol "1'·"' c<>no:; 

truye un nido de palitos de gran tamaño 
l:,nlo eomo "p,im lll"n!lt ttM mMrÍ(!""'t"' 

según Hudson. Esta notable estructura, 
u,;:ada oara la reprntiuc.ción (nnrt~1n ~n­
pula y cría de p1chones) y oomo dormide-
ro, debe tener gran importancia en la su-
pervivcrK.;11:1 Clt:l ave, o Juzgar p<)í el i1cmpo 

y energía que dedica a su construcción y 
maintAnimli:intn lnc::. :-i11tnror.. r(c,, nt::.te tra 

bajo se propusieron develar algunos de 
los aspectos evolutivos y ecológicos rela­
tivos a esta conducta. 

Los Cacholotes son monógamos, terri-
1oriates y st:Clemi:rno:s, en 1,;t:1U1:1 \t;rlllu1 lu 

pueden verse varios nido (alrededor de 
4) o sus restos, ubicados a unos 3 m de 
altura preferentemente en algarrobos y 
en un 25 % de los casos sobre nidos 1/e­
jos. Los nidos miden 90 x 43 cm y pesan 
de 2,5 a 5 kg; están formados por alrede­
dor de 1.000 a 2.000 palitos espinosos 
de unos 15 x 0,5 cm. Ello significa q e a 
pareia hace otros tantos viajes de reco­
lección de 100 a 200 m cada 
un total de 100 -200 km. s n 
posición del material que cae s 
no quedar bien trabado: a e 
esto implicaría un aca e 
neladas de m¿¡tena . -
mora unos 23 ellas 
algo este esfue z ;innrn,,p,r-t,;;•'Y1J"I 

nal de los 



do-dormidero para el grupo íamiliar que 
permane-0e unido hasta la próxima tem­
porada. En promedio elaboran un nido ca­
da 60 días y emplean para ello un 45 % 
de su tiemPo activo. 

Se supone Que la construcción de un 
nuevo nido para cada intento reproductivo 
o para renovar el dormidero pooña ser una 
estrategia tendiente a atenuar el impacto 
de los ectoparásitos sobre sus ocupar,­
tes. Por otro lado el mdo con su largo tú­
nel y su material espinoso puede servalio­
so para evitar a los predadores, oomo lo 
prueba el hecho de que su propiedad es 
muy codicíada por otras especies: avispas 
papeleras. hormigas. arañas, chinches he­
matófagas !entre ellas alg1.mos vectores 
alternativos del Mal de Chagas-Mazza), 
a\'CS (Cotorra, Alilicuco Común, Tordo Mú· 
sico, Gornón, Picabuey, Monjita Blanca, Ji~ 
guero Dorado) y mamíferos como ratas y 
comadrejas que también son predadores 
de los huevos y pichones clel Cacholote. El 
éxito reproductivo (porcentaje de pichones 
logrados sobre el total cie huevos puestos) 
fue de 59,3 %. mayor que el de especies 
con nidos aoiertos, aunque en otros con­
textos ecológicos (YeruU Comün: 37 % y 
Mosqueta Estriada: 14,3 % y meno, que la 
de especies con nidos más sólidos, como 
es el caso del Homero: 72,2 %) ( os tres 

últimos datos obtenidos por R. Fraga) [Na­
res, A. l. y M. Nores. 1994. Wilson Bull. 
106 (1): 106-120). 

EL CARDENAL 
Y EL HOMBRE 

La combinación de dos factores tan 
negativos como la alteración del hábitat y 
la caza comercial podnan estar afectan,. 
do negativamente a las poblaciones del 
Cardenal Común (Paroaria coronata). En 
este traoaJo se analizan aspectos reIat1-
vos a la nidificacíón de esta especie fren­
te al primero de los fac\ore1;1 menciona-

dos en el bosque chaqueño del centro de 
Formo3cl, Debido O lo OCtl''lidotl hUffillíltl 

el bosque se ha empobrecído en superfi• 
cie, diver:;idacl y longe'l'ldoo ae eji:;mplo 

res, alternando en forma de mosaico con 
áreas abiertas la!. que ocupM un 70 lli'.. 

de la superfrcie total. 
Cas, todo!> lo~ nido5 fueron llallaelo:) 

en árboles aislados, lo cual se debería a 
que el Cardl'!n~I hJ1bit:. y "'"' "'¡""""'" "" 
lugares aorertos. Un tercio de los nidos 
fue exítoso, o sea que produjeron al me­
nol:I un plctlón, resultanoo tamoien los 
más alejados del bosque. El estudío su­
giere adomás que 1oz; nidoa oxiloooo oc 

rían los más próximos a las liiViendas hu-

m a -
nas. La cau• 

sa de esto podña 
ser la menor presencia de predadores ta• 
les como culebras arborícolas. urracas y 
r?Om-'ldrl'!j>'l<: !;I h1tito "" C)"Mblo no f'"'" 
ce estar relacionado con otros factores 
como distancia a cultivos y al aiua, la al­
tma del nido o la especie de árbol sopor-
te (en este caso el más usado fue el má~ 
común: el algarrobo blanco). Por lo tanto 
se concluye aue el tioo de alti.ir~ión am. 
biental mencionada, lejos de afectar al 
Cardenal, lo beneficiaría ofreciendo más 
1ugares seguros para 1amcar y anmen· 
tarse. contrarra~tando P.I PfAr.tn nA 1,. 
captura para el comercio [Banchs R. A. y 
R.M. Fraga.1995. Vida Silvestre Neotr0-
p1caI J: 91·9!:>J. 

Dlbu/os:: Aldo Chfappe 

estan d sponll)les en la blblloteca de la AOP. 

NOFICIJlS 

UN VIAJE RECORD 
Los estudios sobre los hábitos de las aves aumentan nuestro conocimiento sobre las sorprendentes destrezas de \/Uelo de las 

especies migratorias de toda la Tierra. El Victorían wacter Stuóy Group (VW5GJ ae 1a Royal Australaslan omnno1og1sts Unlon {l'ffiUU) 
encontró un Gaviotín Golondrina (Stema hirundo) el viernes 24 de enero de 1997 en una playa cerca del Observatono de Pájaros 
de la Isla Rotamah sobre los Lagos Gippslands, Victoria, en el sudeste de Australia .. Este gaviotín ha recorrido más de 26.000 kiló­
metros desde su nido en Finlandia hasta este lugar, to cual se estima, es el viaje más largo que se haya documentado de un ave. 

Este ejemplar de Gaviotín Golondrina fue anillado en su nido el 30 de junio de 1996 en un lago en el centro de Rnlandia. En ese 
momento era pichón y no podía volar durante las dos semanas siguientes. Por ello, y dado que no se puede suponer que el ave fue 
capturada el día Que llegó, los expertas creen que su velocidad promedio de vuelo puede estar cerca de los 200 km por día. 

Asumiendo también que voló siguiendo la ruta costera, este gaviotin habría volado aproximadamente 22.500 kilómetros. Su ru­
ta migratoria habitual va desde Finlandia por el Atlántico hasta la costa de Africa, siguiendo luego hacia el Cabo de la Buena Espe­
ranza en Sudáfrica, donde normalmente inverna. Allí probablemente fue sorprendido por una fuerte sudestada que lo arrastró has· 
ta los Lagos Gippsfand donde el observatorio de aves y el grupo de trabajo de conservación estaba estudiando las aves para deter­
minar sus rutas migratorías y en consecuencia qué sitíos claves se deben proteger. 

El Dr. Clive Minton. líder del VWSG, está muy satisfecho con este hallazgo tan importante, ya que provee otra pequeña pista pa­
ra aclarar este misterio sobre cómo y por qué las aves realizan estos viajes increíbles. 

Esta especie también se encuentra en las costas de Argentina y Uruguay, donde es un visitante estival luego de su período re­
productivo en el Hemisferio Norte; se alimenta de peces y pesa alrededor de 120 gramos. El Dr. Minton se sorprendió del estado 
del Gaviotín Golondrina hallado en el sudeste australiano, ya que pese a las penosas experiencias par las que el ave debió atrave­
sar, estaba en excelentes condiciones cuando lo encontraron y su peso era normal. 

Material enviado por Nel'I Smith, Smithsonian lns!itution, Panamá. Traducción: gentileza de Myriam García. 
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--PUBI.ICACIONES-------------------1 

COMENTARIOS 
DE PUBLICACIONES 

Inventarlo de aves deJ Parque Nacional 
El Rey, Salta, Argentina. 
Por Marcos Babarskas, Jorge Veiga y fer· 
nando Aliberto. Monografía 6, L.O. LA. 
1995, 43 páginas. 

Es destacable el mérito de una edito­
rial que con esta serie ha creado un es­
pacio ideal e inex.istente en Argentina 
para publicar trabajos morográficos. La 
obra refleja parte de un plan general de­
lineado por la Administración de Parques 
Nacionales (APN) y ta AOP. 

Es muy valloso el estuerw de los au­
tores en la compilación de tantos datos 
dispersos, en su mayoría comunicecio­
nes personales de seleccionados infor• 
mantes: la revisión de colecciones de 
museos y la generación de información 
propia, fruto de tres viajes de campaña. 

Los resultados de este inventario 
arrojan 285 especies, de las cuales só­
lo 150 son residentes comprobadas o 
probables y el resto ocasionales, migra­
torias o indeterminadas. Para cada es­
pecie se tratan al menos abundancia re­
lativa, presencia estacional, distribución 
altitudinal y, cuando se obtuvieron los 
datos, nidificación, capturas, estrato 
más usado y valor de conservación. De 
estas variables, creo apresurado califi­
car a la mayoría de las especies debido 
a la falta de información básica de, al 
menos, un ciclo anual completo: esto 
tiene incidencias en el cálculo del índice 
de valor de conservación y en la discu­
sión pero, por tratarse de un ttabaío que 
marca un inicio, estas calificaciones 
pueden servir de punto de referencia pa­
ra saber dónde volcar futuros esfuerzos. 
También hubiera sido útll, cuando se ci­
ta material de colecciones, aclarar loca­
lidad de colecta. En la discusión, tal co­
mo lo admiten los autores, con resulta­
dos y análisis de carácter preliminar, se 
tratan y grafican las cantidades de espe­
cies totales y exclusivas por ambiente, 
destacándose el bosque de transición 
por el alto número que alcanza. Por otra 

♦-

pa, te, se se11a­
lan 13 aves 
¡;;on altos \'illo­
res de conser­
vaci6n y 3 ra­
paces como 
casi amena­
zadas; reco­
menoaclo­
nes finales 
de medi-

das de 
conserva-
ción llél· 
cen des-
tecar el 
espíritu 
dP. los 
a U t O· 
res. 

Se 
inclu­
Y e 
un a 
e ar-

tilla 
ple-
ga-

ble tipo~fo;H:et;o~==~:~_,'.:~~""""'""'"""""""""'j 
de 10 x 22 cm, conteniendo et lista­
do de las aves presente en El Rey, la 
cual se convierte en el complemento 
ideal de este trabajo, para llevar al cam. 
po, 

Tanto la recopilación de información 
como los valores de conservación asig­
nados a las 64 especies analizadas y 
las citas puntuales de aves con un solo 
registm, ya fueron utilizadas como un 
documento fundamental a la hora de re­
dactar el Plan Operativo Anual y la lista 
de vertebrados de valor especial del Par­
que Nacional El Rey, por lo que es obvio 
que aunque la información de base tal 

vez 
sea insuficiente para al-
gunos análisis este trabajo se ha conver­
tido en una herramienta básica para el 
Parque y sirve de referencia para la re­
gión circundante. de la cual poco y nada 
se conoce en este a,specto. 

Ojalá todos los inventarios ornitológi­
cos de los Parques Nacionales iniciados 
lleguen a tan buen fin como éste; seria 
de gran utilidad para el manejo de las 
areas protegidas y para sus ornitófilos 
visitantes. 

Guilfermo GIi 
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OBSERVACIONES 
DE CAMPO 

IEL HALCONCITO GRIS (SplzJapt.eryx clrcumcinctus) EN LA ISLA MARTIN GARCIA, PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 

Carlos Ferrari1 y Christian Henschke2 
1Matheu 2151. 1° piso B. 112491 Buenos Aires. 2Dávila 970, 5° piso 71, (1406) Buenos Aires. Argentma. 

El 24 abr 1993 en compai\ía de Horacio Rodríguez Moolln, o~rvamos un eJemp1a, cte1 t1a1ooncuo Gm; 5lltxev□lcnoo un Junca1 y 1a se!Va en ga1e­
ña que bordea la Isla Martín García, en el paraje conocido como "Barrio Chjno·. 

Si bien el hábitat del Hak:oncito Gns son sabanas y montes .xerófilos (Narosky e Vrurieta. 19871. la nhR.Prv:ad-0n ,...,¡,. .. m,mdOi'\ru:la "° ºº" """'!ª" 
dtó ya que antenCYmente, el 9 sep 1989, tuvimos ocasión de ver una pareJa en la selva en galena del río Uruguay, en ta zona aledaña al camping Nan­
dobaysal. cerca de la local dad de Gualeguaychú, en el sudeste de la provincia de Entre Ríos. 

La espec"e contaba con citas para Entre Ríos (Zapata y Martínez, 1972; Abadie, 1993), pero se desconocía su presencia eo el norte de Buenos Al· 
res (Narosky y D1 G,acomo, 1993}. 

Analizando nuestros registros para el sudeste de Entre R'ios y e1 oordosto do Bu.en<;>', Aire~ ,,i podr1o ,;uponcr ~"" el hi)bi\Ot .,,u .. ,I\Ju f'U' ol l lah,on 

cfo Gris en la zona considerada es más variado Que el habitualmente seña,ado. 

BIBUOGRAFIA CITADA 
ABAOlE, E. 1 1993. !\..es Je'.'as o poco comunes de Entre Ríos. uestras Al¡f¡s 2Q~ 31 
~SKY, T. y A. G. DI G e . 1993. Las Aves de la Provincia de Buenos Aires: Dislribució1 y Estatus. Asoc. Ornitológica del Plata. V~uez azzim Ed. y L.O.LA •• 
BJenos Aires, 127 pp. 
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ZAPATA, A. R. P. y H. s. M NEZ. 1972. A:gunas aves no atadas y olras poco frecuentes para el sur óe la pro'winda de Buenos Aires. Acta Zool. U loana 29: 181-199. 

Recibid¡¡: octuore de 1995. 

Nues ras Aves 36. 5 1997 

OTRO EJEMPLAR 0E CHURRIN GRANDE (Eugral/a patadoxa) EN 11.A PROVINCIA DE RIO NEGRO, ARGENJINA 
Miguel l. Chns Ie y S g do R bulis 
Sociedad aura Isra Andino Patagooica. Villegas 369, 3o 8, {8400) San Callos de Bariloche, Provincia de Rio N~ro, Argentina 

La infOfmac 6n pcib icada sobre la presencia de Eugralla paradoxa en la Argentina, un rinocñptido endémioo del bosque valdiviano, es muy limitada, 
Raoboone colectó un ejemplar en el Lago Hess y obser\'ó la especie en "Lago Vidal" (actualmente Lago Roca), ambas en la pro\tincia de Río Negro (Zot­
ta, 1939). Es os agos están ubicados a 750 m s.n.m. 

Rulxllis obser.{) un e·emptar en la repisa de su ventana cerca del Lago Mascarái, cabecera noroeste, no le¡os del Hotel Tronador, 787 m s.n.m,, a 
unos 11 km al noroes e oel Lago Hess, en rnviemo tras una nevada excepcional (Gri~era v RubuJis. 1985). Posteriormente fue vi'ltn 11:iriA!. vP~""' en 

Hua Hum. NeuQuér, (G 1, 1991¡, a unos 625 m s.n.m. 
La cita de R1dge y Tudor (1994¡ es confusa "known only from w, Rio Negro (near Angostura and Lago Espejo), but like~ oocurs in sw. Neuquén and 

nw. Chubul as \',e1 •. ~mbas ocalidades se encuentran en el sudoeste de la provincia de Neuquén, no en la de Rio Negro. 
Recientemente es crt:ado para el Parque Naclonal Nahuel Huapi, pro\lincia de Río Negro, por Deln~ y Pérez (1996). 
El 10 ago 1995, S. Ru ulis halró un ejemplar muerto, próximo a su registro previo. Las condiciones meteorológicas coinciden con la observacrón 

anterior, ya Que tamb1é aparece luego de una serie de nevadas excepcionares, y perfTlite suponer la existencia de una población estable en algún área 
cercana. Cabe mericlooar que en las mismas fechas aparecieron Ctiucaos (Sce/orchilus rubecula) y Huet-huets (Pteroptoc.flos tamiij, especies habitua­
les en el bosque circundante, dominado por coihues (Nothofagus dombey¡), pero inusuales en éreas urbanas. 

AJ día s·iuiente fue remrtrdo a la Delegación Técrlica Regional Pa agónica de la Administradón de Parques Nacionales, y posteriormente la colec­
ción del primero de los autores de fa presente nota para su preparación (No de catálogo MIC 1234). Se trataba de un adulto por la osificación, aunque 
presentaba vestigios de barrado en los Hancos (no fue posíble sexarlo por la avanzada lisis abdominal). A pesar ele las condiciones. presentaba el es· 
tó'l'lago muscular lleno ele restos de artrópoclos: restos de un arácnido (alacran?J, un acaro de más o menos 1 mm , 3 ra,vas de 10 x 1,5 a 2 mm, 7 
a 10 huevos esféncos de 2 mm de diámetro, y mucilos escarabajos peQueños (quizás el 80% del volumen), al menos uno de ellos acuátioo. El ra go 
global de las presas (medida mayor), era de 1 a 10 mm. 

Las medidas del ejemplar eran: 145 mm de largo total; 55 mm de largo de la cola (ambas medidas aproximadas, la oola estaba algo cleterioracla): 
200 mm de envergadura; 55 mm de cuerda del ala: 14,5 mm distancia pico-comisura; 15,5 mm distancia pico.cresta; 22,5 g de peso. 

La mallila era negra, y mandíbula también oscura pero COA base clara. El tarso, la pata y las uñas eran amarillentas. Llama la atención el largo de las 
uñas, la posterior m,de 8,8 mm. Al parecer el iris era oscuro. Otro rasgo curioso era la osificación de los tendones tarsa1es, notable al seccionarlos. 

El ejemplar será depositado en el Museo Argentino de Ciencias Naturates "Bemardino Ri\ladavia". 

BIBLIOGRAFlA CITADA 
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ZO :A., A. R. 1939. 01ta$ adlciones a la awa 11a argentina. Hornero 7: 243-254. 

Recibida: noviembfe de 1995. 

--♦ 



OBSERVACIONES 
DE CAMP,O 

uestras Aves 36: 6. 1997. 

NIDIFICAC[ON DEL llJQUITO GRIS (Empidonomus aurantloatrocristatus) EN LA PROVINC!l DE RIO NEGRO, ARGENTINA 

Cristian Pérez y Pablo Petracci 
Patrlcios 712, (80001 Bahfa Blanca, Prov. Buenos Aires, Argentina 

Eí día 20 ene 1995, a 7 km de Chimpay (39° 10' S • 66° 10' W), depto. Avellaneda, Río Negro, hallamos un nido de Tuquito Gris con dos huevos. 
La zona forma parte de la Provincia Rtogeogtflfica del Monte (Cabrtra, 1971}. con estepa arbustiva :(er6fila como tipo predominante de vegetación, des­
tacándose las especies de ros géneros Larrea y Prosopis. 

El nido con forma de taza, se encontraba sobre un cilanar (Geaffroea decorticans), a unos 3,50 m del suelo. Estaba construído con ramas secas 
entremezcladas con frutos de compuestas (aquenios con papus completos), e internamente con ramitas y tapizado con plumas e hilo. MedTa 12,3 cm 
de diámetro, 9,3 cm de altura y 7 cm de profuooidad. Los hue-i.'Os eran ovalados de color blanco cremoso con manchitas marrón oscuro concentradas 
en el polo mayor. 

Belenguer y D1 Martioo (1993) dan como l[mite sllr del área de nidificaclón ele la especie eo la provincia de Buenos Aí,es al Salitral de la Vidriera, 
a unos 40 km de Bahía Blanca. Nuestro registro permite extender dicha á ea al menos hasta la provincia de Ria !egro, Dada la cootinuidad del Mon­
te hacia el sur, por el extremo este de las provincias de Rfo Negro y Chubut, suponemos un area reprooucuva aon mas ausrra1. 

BIBU0GRAFIA CITADA 
BELENGUER. C.~ S. DI MAfffiNO. 1993. Nidificoción oel Tuc¡uito Gris (Emp,idooomc,s atl{8/)1/oauocrista1us) en el sur de Buenos Aires. Nuestras A.ves 28: 26. 
CABRERA. A.1971. Fltogeogralla de la ReJ)(íl)lica Argefl1ina. Bol. Sre, Arg. Bot. 14 (1 y 2): 1-42, 

Recibida: diciembre de 1995. 

Nuestras Aves 36: 6. 1997. 
PRESENCIA DEL AGUATERO (Nycticryphes semlwltans) EN LA PROV1INCIA DE SAN JUAN, ARGENTINA 

Pablo Reggio y Claudia de la Orden 
Administración de Parques Nacionales. Avda. Santa Fe 690 (1059) Buenos Aires, Argentina, 

El Aguatero (Nycticryphes semioollaris) tiene una distribución en la Argem:ioa que abarca desde el norte hasta la provincia de Ctiubut hall~ndosele, 
además de en la oombrada, en R'io Negro, Buenos Aires. Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe, Chaco, Santiago del Estero, Tucumán. Córdoba, La Rioja y 
Mendoza (Steullet y Deautier, 1939) y Neuquén (Na\laS, 1994), 

según Johnson (1965) nunca se le encuer1tra en las montañas, habitando ambientes pa ustres en las tierras ba¡as !De Schauensee, 1970; Narosky 
e Yzuríeta, 1987). Si bien Olrog (1984) y Canevari et al. (1991) mapear, esta especie para San Juan, el único antecedente para la provincia es lamen" 
ciOn, sin detalles, de Fontana (1908) en su listado sistemático de las aves de Mendoza, San Ju~. La Rioja y catamarca, 

El 24 ene 1995 los autores observaron 2 eiemp1ares de esta especie en una vega, la Ciénaga de las Cabeceas. a unos 2750 metros de altura. 
Tal observación se realizó a unos 250 metros del para·e conocido corno "Rancho del Cura" de la Reserva Natura! Estricta El leoncito ubicada en el su­
roeste sanjua ino; en er departamento Calingasta. 

Ambos ejemplares permanecieron ocultos entre la vegeti,cí6n M:!lll que loa cbacrvmloma :W Dp!Ql\lm<>n;m """°" 00 m .. ,.,., .. <IY ,;11.,,.,,,.,,.,, ,.., .. ,,.,.,n 

to en el que volaron pudiéndose apreciar nítidamente el larg<i p~ con su ilpice curvo y las noloria-s pecas blancas que caracteriza a los adultos de 
la especie. Tras un welo corto, realizado a baja altura, voMeron a posarse perdiéndose entre la ve¡tetadón de la vega_ 

Debemos agregar que la especie había sido registrada, en el departamento Jáchal de la provincia que nos ocupa, por W1lliam Partndge quien, se­
gúrn las libretas de campo depositadas en la Asodación Ornltológica del Plata, específicamente la número 12, ob-servó tres ejemplares en los bañad-Os 
del río Jéchal a unos 30 km al sur de la localidad de San José de Jéchal, en noviembre de 1963. 

Nuestra obser\laci6n y la de Partridge serian los primeros registros concretos del Aguatero pa1a la pro\llncia de San Juan, 
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Recibida: maflo de 1996. 

Nota a 'los autores: para eR\liar artículos a Ollse.rvacious de Campo se recomienda seguir los lineamientos detallados en El Horner,o1 tomar eotno 
modelo, el presente nü:mero y adjuntar disco con el trabajo en procesadores de texto d~ uso corriente (Word, Wordperfect o slm11ares). 
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LOS MA USCRITOS I ÉDITOS DE 
WILLIAM HENRY PARTRIDGE (X) 

Continuando con esta sene comenzada en 
el número 22 de uestras Aves (agosto de 
1990), de los manuscntos de Partridge se de­
tallan número de orden, nombre científico, las 
observaciones personales y los números de re. 
gístro de los ejemplares capturados. Se han 
agregado los no bres comunes de la lista pa­
trón. Para conocer la distribución actual en Mi­
siones de las especies tratadas recomenda­
mos ver Chebez {1996). La carpeta con los ori­
ginales está depositada en la biblioteca de la 
Asociación Ornitológica del Plata. 

TAREFERO 
109-Sittasomus griseicapillus syMellus (Tem­
minck) 

Octubre 1949. Una pareja tel'lfa un nido en 

un tronco seco, al lado del campamento Yacú -
Pof; la entrada era vn pequeño 8gllje{o; el tron­
co estaba bastante podrido. Ejemplares NR 12, 
22,34, 104,148,156,208,541,582,632, 
773, 804, 1075, 1342, 6.33. 

El Tarefero es un trepador bastante común 
en Misiones. El dato de Partridge confirma el 
hábito de anidar en huecos propio de todos los 
dendrocoláptidos y la importancia de los tron­
cos muertos en pie para Infinidad de especies. 

TACUARERO 
115 - Clibanomis dendroco/aptoides (?elzeln) 

'ácú-Poí, 18 de Agosto 1954. Hoy se ~ 
el tercer ejemplar en el m1SmO campamento; al 
parecer eran dos parejas que c.ada mañana al 
amanecer se oían gritando enlre los racuapi 

con comentarios 
de Juan Carlos Chebez 

que rodean al campamento. En la l'ertiente hay 
una barranca con varias cuevas, al ~r na­
hitadas por estos pájaros. Ejemplares ~ 79, 
1148, 1193, 1336, 

Este furnál'ic!o conocido i,opularmente co­
mo • cisqueiro• o • encucuruchado" en Brasil y 
con el nombre tipmcado de "Tacuarero· en la 
Argentina es una especie escasa y muy poco 
conocida en toda su área de dispersión, por 
ello en Argentina merece pro ección total como 
ya indicamos y detallamos eo otra parte (Ch~ 
l:lez, 1994). Cuenta con registros r1uy escasos 
en los departamentos lguazú, General Belg,a­
no y Guaran! y datos muy antiguos de1 departa­
mento Candelaria (Santa Ana). Se sabe muy 
poco de su biología conociéndose su afici6n 
por tacuaraJes cerca del agua; es interesante 

-♦ 



MISIONERAS 
q e Partridge particularice a los ·tacuapiza es· 
(consocies de Merostach}s c/aussenr) como el 
háblta de la especie ya que existen en MIs·o­
nes o ras cañas o tacuaras. Además su sospe­
cha que anide en huecos en barrancas es por 
demás interesante ya que Narosky et al. 
(1983) indica Que su nido es desconocido. Su 
hallazgo ayudal'la a develar otras cuestiones 
como su asignacióri geriérica ya que varios au­
tores lo asignan al género Pllacellodomus que 
reune a los espineras. 

Afortunadamente su preseocia está garan­
tizada l)O( el Parque Nacional lguazú y el Par­
que Provincial U rugua-í. 

PIJU/ CORONA ROJIZA 
116 - Synallaxis ruficapi//a Vieillot 

'f.lcú.Poí. 19 de agosto de 1954-Canto: 
chui-piju/... Ejemplares N9 56, 70, 157, 450, 
796,801, 1103.1434. 

El PJuí Corona Roi1za es na especie abul\­
danle en los matorrales de la selva, incluso en 
amb· entes intervenidos y cap(Jeras. La graña 
del canto que anota Partridge no coincide con 
la de otros autores. 

PIJUI NEGRUZCO 
117 - Syna//a):,s cinerascens Temm1nck 

Arroro Urugua,.i, Km 10. Junio 281958. Un 
nido file hallado hace 15 días en oonstruccián. 
Hoy ya está terminado. Construrdo en el suelo, 
de ramas. f.Jemp/ares N9 89, 100, 152, 313, 
522, 921. Museo: 2 Argentina, 1 Paraguay. 

El Pijul Negruzco es también un ave común 
en Misiones donde frecuenta al igual que la es­
pecie antelior incluso ambientes intervenidos 
Según Narosky et al. (1983) el nido sería des­
conocido, de allí lo interesante del dato que 
anota Partridge, lamentablemerite muy escue­
to. 

BATARÁ GOTEADO 
127 - Hypoeda/eus guttatus guttatus (Vleillot) 

Arroyo Urugua-í, 12 Julio 1954. En la Pea. 
da, a la altura del km 12 eSCtJCllamos un Hy­
poedaleus C81ltafldo, muy alto en un álból al 
bonJe de ta picada. Ejem¡,lares NR 843. 902, 
1316, 1376, 1459. 

El Batará Goteado es una especie que a med~ 
da que se fue ampliando la prospección ormto­
lógica ele MiS!Ones demostró ser cada vez más 
comú11 y estar muy extendida en su distribu• 
ciórJ provincial con igual densidad tanto eri el 
norte como en las selvas relictuales del sur. 
Cabe aclarar no obstante c¡ue a pesar de lo que 
apunta Partndge frecuenta otros estratos ha­
biéndolo obselvado en dos oportunidades a 
menos de 1 m del piso. 

TIJER.I GRANDE 
146 • Tityra cayana brazíhensis {Swainson} 

Nombre \11/gar Tu'ere (según paragua,us 
en Tobuna). Ejemplares N'-52, 455. 1013, 
1014.1122,1150, 1429.1430. 

El T1.1eré Giaride es afortunadamente toda­
vía común en una amplia zona ele isiones pe-

ro pareciera més abundante doride reina la se~ 
va alta y co11tinua, aunque no falta por comple­
to en otro Upo de amb'entes. Es interesante el 
nombre que apunta Partridge ya que demues­
tra el uso espontáneo en la Argentina de esa 
denom1naciOn hoy ,escatada con su acentua­
ción correcta en el nombre tipificado. Durante 
mucl'los años se denominó a las especies de 
este género con e nombre aparentemente li­
bresco de ·correo". Una posible interpretación 
de la etimología del vocablo tueré es que sea 
la fusión de tui (loro) y ré (que fue) es decir "el 
que fue loro·. Los brasileros lo llaman "Anam­
bezmho" (amlmbé pequeño) o "Arapongu1nha" 
{Araponga \pá)mo campana) pequenoJ. 

YACÜTORO 
148 • Pyroderus scutatus scutalus (Shaw) 

Nombre ~/gar Yac!Horo. Nídlfica en cue­
vas suDrerraneas ? ¡ver Fte1Jr¡g. Hornero, 2, pp. 
206, 1921). Ejemplares Nª 74, 388, 437, 
6.s/n, 5.30, R.25. 

El Yacútoro es una de las aves más espec­
taculares de la selva misionera y a1JOQue no es 
abundante, todavía está ampliamente disperso 
en aquella provincia. 

Partridge ya duda del dato de Rebrig, al 
¡gual que Fraga y N!M0-llky \1QSS). ~5Ú" "" d 
to de Colombia que apuntan los últimos auto­
res haria un nido de palrtos semejante al de las 
p-alomas. Su "°""b<o común indic" 'I'"' " fl"O."' 

de no ser una pava de monte sino un passeri• 
forme los guaraníes lo emo.arentaban a aoue­
llas a las que llaman eíl sentido genérico "Ya­
cú •. Lo de toro es por la voz grave con reme­
dos de mugidos. 

BAIJ.AR(N AZUL 
149 • Chiroxiphia c8í.ldata (Shaw y Nodder) 

Nombre li\J~ar Bailarfn. Yacü-poi, 20 Agos­
to 1954. Hoy escuchamos a los ba1lannes c¡ue 
estaban bailil.lldo muy cerca del campamento. 
También entre el _11) y el 10 lo hemos oído g,;. 
tar y hasta bailar en el mismo lugar. Ejempla­
res Ni 61. .131. 263, 317, 612, 1077.1128, 
1187, 1444. 6.96. 

A.forturJadamente el bello Bailarin Azul si­
gue siendo comúri en Misiories ínclusi\re en las 
afueras de Posaclas. Su complicado cortejo 
nupcial ha sido m111 bieri descripto por Giai 
(1952) quien lo hizo en base a observaciones 
propias efectuadas en el bajo Urugua--1 y casí 
contemporáneas a las de Partridge. 

BA,I.ARÍN OUVACEO 
150 • Schiffomis virescens (lafresnaye) 

Toouna, 28 Septiembre 1953. Grito: E.Po-~ 
Chuit, E-Po-í--Chuit, Ch-uit, Chuít. Ejemplares ~ 
907,994, 1285.1285, 1299, 1425. 1426. 

E1 Bailarín Oliváceo es una especie común 
en el soloboSQue de la selva misionera. La me­
lodiosa voz que intenta 1,ad1.1cir Partodge le ha 
valido el nombre en Brasil de "Rautim". 

MONJITA GRIS 
151 • Xolmis cinerea (Vieillot} 

N.R. 1. Julio 1954. Observada en el Yerba/ 

San Martín, frecuente. 

Es curioso el detalle de "frecuente" que se­
ñala Partódge para una especie pr()pla de los 
campos del sur misionero que no se ha vuelto 
a hallar en el norte de Misiones. ni siqu·e,a e11 
el bien prospec ado Parque Nacional lguazú. 
Como se ve estaba asociada a uo área de m­
ftuencia aotrópica. 

SUIRIRÍ AMARILLO 
155 - Satrapa jcterophrys ir:terophrys (V1eillot) 

Arroyo Urugua{, Km 10. Mayo-Junio 1958. 
Hallado frec.uente en el campo cerca del puer­
ro. Jumo to. un e,emptdi se ooseíVO (JGIJ[tcatt 

do ramitas para hacer nido. Ejemplares rP 
122. 951.. 

El Suinn Amarillo oo abunda en Misiones y 
parece eslal' a&Jetdao d 1ug¡ire:, 1merve11100:, 1,.1 

a los bordes de la selva. 

BENTEVEO RAYADO 
161 Mlliodvnas:t,:,s solit8rius Meillotl 

Yacú-Poí, Septiembre 16, 1954. Aparecen 
los J}nml3tD!i ejemplare.e:, aún nt1 ~nserVRdc, 
desde Julio. Ejemplares tJa 123, 132, 140, 
196, 528, 1065. 1349. R.31 

Ya Partridge señala claramente el carácter 
de visitante estival del Benteveo Rayado. En la 
~.f!hJ~lid~ ~ nnmbl'"6 e1~ntiftil!o da IR <ilub,Qs:H>i::a 

e1e presente en la Argentina es M~odynastes 
maculatus solltanus. Es muv abundarite fre­
cuentando incluso kls 1elictos selváticos subur-
banos y los parques y jardines. 

BENTEVEO MEDIANO 
163 A Myiozetetes similis 

Agosto 1951; obserll8do en Beml>erg, por 
el yetbaf cerca del puerto. Julio 1954; observa­
do en Puerto 17 de Ocluore, rerca de/ hotel. 

El Benteveo Mediano es habitual en M1sio-­
nes cerca de los cursos de agua o en los ba¡os 
de la selva abierta. También lo hemos registra­
do en tireas urbanas mostrando una gran plas­
tietdad. Ya Partridge por las localidades interve­
nidas que anota delata estos hábitos. 
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